






[image: ]


















	 Zuhause
	 Dokument hinzufügen
	 Anmelden
	 Ein Konto erstellen
	 PNG-Bilder









































corintios xiii AWS

bres— aquella parábola que con frecuencia recuerda cuando habla a La Iglesia y al mundo de la caridad, del ...... privad 

















 PDF Herunterladen 



 PNG-Bilder






 4MB Größe
 42 Downloads
 37 Ansichten






 Kommentar


























19 8 2



CORINTIOS XIII 21



C O R I N T I O S XIII REVISTA DE TEOLOGIA Y PASTORAL DE LA CARIDAD Núm. 21 Enero/Marzo 1982



Todos los artículos publicados en la Revista “Corintios XIII” han sido escritos expresamente para la misma y no pueden ser reproducidos total ni parcialmente sin citar su procedencia. La Revista “Corintios XIII” no se identifica necesaria mente con los juicios de los autores que colaboran en ella.



CORINTIOS XIII



REVISTA DE TEOLOGIA Y PASTORAL DE LA CA RIDAD Núm. 21 Enero/Marzo 1982 DIRECCION Y ADMINIS TRACION: CARITAS ESPA ÑOLA. San Bernardo, 99 bis Madrid-8. Aptdo. 10095 Tfno. 445 53 00 EDITOR: CARITAS ESPA ÑOLA COMITE DE DIRECCION: Joaquín Losada (Director) S. Ambrosio R. Franco F.Ibáñez J.M. Osés R. Rincón A. Torres Queiruga Felipe Duque (Consejero Delegado) IMPRIME: Servicios de Reprografía de Cáritas Española DEPOSITO LEGAL: M-7206-1977 ISSN 0210-1858 SUSCRIPCION: España: 1.000 Ptas. Precio de este ejemplar: 300 Ptas.



SUMARIO



Presentación.................................................. JOSE DELICADO “Visita apostólica de Juan Pablo II a España". Significado eclesial y pers pectivas pastorales....................................... JUAN DE SAHAGUN LUCAS “El hombre en el pensamiento de Juan Pablo 11“ ....................................... JOAQUIN LOSADA “La encíclica {Dives in misericordia' de Juan Pablo II”. Una lectura desde Cáritas............................................................ JUAN MORENO GUTIERREZ “Aproximación al pensamiento social de Juan Pablo II” ....................................... RAIMUNDO RINCON “La caridad siempre necesaria”. El pensamiento de Juan Pablo II, papa del hombre.......................................... JOSE MARIA GUIX FERRERES “Cáritas en el magisterio pontificio” . . . . Documentos.................................................. Bibliografía . .................................................. Escriben en este número...............................



I 1 27 57 77 89 147 177 195 207



índice



PRESENTACION



La visita pastoral de Juan Pablo II será sin duda el aconte cimiento más importante del año en la Iglesia Española. Esperada desde hace tiempo, será, Dios mediante, una gozosa realidad, coincidiendo con el IV Centenario de la muerte de Santa Teresa de Jesús. CORINTIOS XIII se suma al júbilo y esperanzas de las comunidades cristianas por la presencia del sucesor de Pedro entre nosotros. Y ofrece este número dedicado al Papa como expresión de amor y fidelidad y contribución a la preparación pastoral de (íeste momento de gracia y de impulso efe la vida cristiana,} (Obispos españoles: Ante la visita del Papa a Es paña). Esta presentación quisiera ser una semblanza de la vigo rosa personalidad de Juan Pablo II. “La fortaleza y dinamismo que han caracterizado hasta ahora como hombre a Juan Pablo II encaman o simbolizan una vitalidad global y más profunda, la del espíritu, la de las sólidas convicciones de un gran creyente. Irradia una gran fe, la del discípulo que sigue a su Señor sin titubeos, la del que se mantiene unido a Jesús por una constante



iO índice



II



oración. ‘N o tengáis miedo’, fueron palabras de su primer dis curso. Su solidez humana e intelectual, su profundidad espi ritual, su robusta fe en Jesucristo y su confianza en el hombre —imagen de Dios—, es soplo purificador y estimulante para la Iglesia y para el mundo” (Obispos españoles: Ante la visita del Papa a España). Por nuestra parte trazamos otro rasgo del Papa Wojtyla: encama en su palabra y en sus gestos —en su cercanía a los hom bres— aquella parábola que con frecuencia recuerda cuando habla a La Iglesia y al mundo de la caridad, del amor: la del Buen Samaritano. Las comunidades cristianas han de realizar “su misión de Buenos Samaritanos ante aquellos de los que son directamente responsables: sus pobres, hambrientos, victimas de la injusticia y los que no pueden todavía ser responsables de su propio desarrollo y del de sus comunidades humanas” (Men saje Cuaresmal 1982). No pocos buceadores de las corrientes históricas que surcan nuestro mundo se han preguntado por la razón y la clave del “impacto Wojtyla”. En el escenario de un tiempo como el nuestro, en el que se libran las batallas más contradictorias por la suerte del hombre y de la humanidad, protagonizadas por fuerzas poderosas que se disputan el dominio del mundo, ¿cómo es posible que “un hombre venido de lejos” atraiga la atención y contagie a los hombres, a las naciones, a los conti nentes, como no lo ha logrado ningún otro líder de la hora presente? Hacemos nuestra una respuesta autorizada: “Este Papa da a todos una gran seguridad. Es lo que está haciendo falta en estas circunstancias del mundo, cuando han fracasado ruidosa mente los medios que los hombres han ensayado para propor cionamos la felicidad en este mundo. La crisis mundial y la



iO índice



III



sensación de inseguridad que es común a todos los hombres están necesitando de esa seguridad que Juan Pablo II les ofrecey) (cardenal Tarancón). El hombre contemporáneo —incluso aquél que no está de acuerdo con su fe y concepción del mundo y de la historiadescubre en la persona y mensaje de Juan Pablo II esa cercanía sincera y desinteresada, ese encuentro y relación interpersonal, que realiza y satura al hombre por dentro y le recupera de las garras de “esa soledadyy en que se halla sumido. La experiencia humana del hombre de ((la era atómica” es amarga, desesperanzada. Juan Pablo II ha descrito con mano maestra a esta tragedia en su primera Encíclica. Ha puesto de relieve —¿conciencia histórica de nuestra época?— sus miedos, sus inseguridades, sus frustraciones, ante el paso por su vida de ideologías y sistemas portadores de “mesianismos pseudo liberadores”. ¿No ha irrumpido de pronto, en la encrucijada de este hombre concreto, la silueta del Buen Samaritano, cargado de esperanza y amor, de comprensión, de aliento para seguir viviendo y recobrar el sentido de la vida, portador de una caridad operante y eficaz, liberadora de todas las soledades y esclavitudes que este hombre padece? Su encuentro con este hombre actúa de reactivador de esperanzas perdidas u olvidadas. “Ha sido su humanidad entra ñable, su magnanimidad y libertad de espíritu, y, sobre todo, el sentido evangélico elevado y esperanzado con el que ilumina todas las realidades humanas, lo que ha atraído hacia él las miradas, los oídos y los corazones de los hombres” (monseñor Innocenti).
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No es éste el lugar para desarrollar la anchura y la profun didad de la caridad liberadora de este Papa, que recorre los caminos del mundo como Buen Samaritano. Los trabajos que se insertan en este número estudian algunas facetas del “amor social”, como el mismo Pontífice identifica su amor hacia el hombre. Monseñor Delicado Baeza, arzobispo de Valladolid y vicepresidente de la Conferencia Episcopal Española, expone ese “acto de amor” que es la visita pastoral a España, a los hombres concretos de España, a todos. El profesor Sahagún Lucas estudia la Encíclica “Redemptor hominis”. Nuestro director, Joaquín Losada, hace una lectura desde Cáritas de su Encíclica sobre el amor. Para Juan Pablo II, una de las cuestiones fundamentales hoy día es recuperar la dimen sión fraternal del hombre. Todo hombre es nuestro prójimo, repetirá incansablemente. La Encíclica í(Dives in misericordia” puede ser considerada como una versión moderna de las pará bolas de la misericordia. Es un esfuerzo por hacer presente el amor de Cristo en el mundo en que vivimos, “que se dirige al hombre y abarca todo lo que forma su humanidad... amor, que se hace particularmente notar en el contacto con el sufrimiento, la injusticia, la pobreza, en contacto con toda la condición humana’ histórica” (DM n. 3). Y que es “indispensable para plasmar las relaciones mutuas entre los hombres, en el espíritu del más profundo respeto de lo que es humano y de la recí proca fraternidad” (DM n. 14). El pensamiento social del Papa encuentra una introducción en las páginas del profesor Moreno Gutiérrez. CORINTIOS XIII iO índice
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dedicará un número especial a la “Laborem exercens”. Por eso nos ha parecido suficiente dejar constancia aquí de que, para Juan Pablo II, el amor misericordioso de Dios exige que ucada hombre alcance del mejor modo posible su plena estatura hu mana”. (El hombre ha de dirigirse al Padre)... upara encontrar no una coartada a la inercia y a la pasividad, sino el coraje para proseguir en... (sus) esfuerzos. Aquél que en su Providencia hace crecer los campos y alimenta a ios pájaros del cielo (cfr. Mt 6, 25), no dispensa al hombre de proveer con su trabajo, sino que más bien le asocia constantemente al misterio de la creación. Es deber del hombre recurrir a medidas concretas y eficaces para la promoción y el desarrollo integral de todos” (Saludo al Estado de Piaui. Teresisna. Brasil). Nuestro colaborador habitual y director de la Sección Bibliográfica, profesor Rincón, ha sistematizado una selección de textos que nos dan la imagen integral de la caridad en Juan Pablo II. Monseñor Guix Eerreres, encargado de Cáritas Española, en nombre de la Comisión Episcopal de Pastoral Social, con densa y sistematiza el pensamiento del magisterio pontificio sobre Cáritas. Insertamos en la Sección de Documentos el mensaje de Juan Pablo II a Caritas Intemationalis y la exhortación colectiva de la Conferencia Episcopal Española } (DM, 11), que temen con razón por el ejercicio de su libertad en las distintas esferas de la vida individual y colectiva. Juan Pablo II sintetiza su pen samiento a este respecto en los términos siguientes:
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“Así, pues, junto a la conciencia de amenaza bioló gica, crece la conciencia de otra amenaza que des truye aún más lo que es esencialmente humano, lo que está en conexión íntima con la dignidad de la persona, con su derecho a la verdad y a la libertad” (DM,11). Pero no podemos olvidar que la superioridad del hombre sobre la naturaleza conlleva unas consecuencias ineludibles en orden al establecimiento de las pautas que deben regir el pro greso humano. Punto de referencia en este campo es siempre el hombre, y la meta que conseguir se cifra en el desarrollo integral de la persona, el cual solamente se obtiene con la pro moción de los valores espirituales, es decir, anteponiendo el ser y el deber al poseer y al tener. El perfeccionamiento ético y espiritual del hombre es, por consiguiente, el fin que debe asig narse al progreso. Ante las ambigüedades que presenta la tecnología actual, el Papa se pregunta repetidas veces por su legitimidad, habida cuenta de su repercusión directa en la vida del hombre en rela ción con los valores superiores. Se trata de saber, dice el Papa, “si el hombre en cuanto hombre, en el contexto de este pro greso, se hace de veras mejor, es decir, más maduro espiritual mente, más consciente de la dignidad de su humanidad, más responsable, más abierto a los demás, particularmente a los más necesitados, más disponible a dar y a prestar ayuda a todos” (RH, 15). Para no alargamos demasiado, nos limitaremos a repro ducir aquí algunos de los innumerables textos que revelan la inquietud del Papa ante el cariz que toman las aplicaciones de la ciencia y de la técnica. Si bien reconoce la necesidad, las ventajas y conveniencias del progreso, no por ello deja de índice
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señalar sus ambigüedades y peligros. Todo ello porque la per sona, el hombre singular y concreto, representa el pivote sobre el que se mueve y el centro que polariza el conjunto de activi dades que se llevan a cabo en el mundo. El valor de la cultura se mide en relación con el hombre, que es el “actor” y el “artífice” de la misma. Ante las constantes amenazas de manipulación de la que es objeto el hombre, tanto por parte de los sistemas productivos y sociopolíticos como por la presión ejercida por los medios de información, el Papa proclama abiertamente la supremacía e inviolabilidad de la persona afirmando una y otra vez que el progreso es por el hombre y para el hombre. La historia, sobre todo la más reciente, es aleccionadora en este sentido. Pero esta lección enseña que las conquistas de los últimos decenios, valiosas en si mismas, ciertamente, son altamente perniciosas para la humanidad, si se las absolutiza y se las aplica de forma indiscriminada. Haciéndose eco de esta realidad, la Redemptor hominis denuncia valientemente las derivaciones negativas que pueden convertir el innegable progreso tecnológico de hoy en lamen table retroceso, fuente de deshumanización: “ ¿Todas las conquistas hasta ahora logradas y las proyectadas para el futuro, van de acuerdo con el progreso moral y espiritual del hombre? En este contexto, el hombre, en cuanto hombre, ¿se des arrolla y progresa o, por el contrario, retrocede y se degrada en su humanidad?” (RH, 15). Posteriormente, en su discurso a la UNESCO en París, deja constancia de esta misma preocupación al trazar con mano maestra las líneas que enmarcan la relación entre el hombre y la



índice



44



cultura. En clara oposición al estructuralismo, el Papa coloca al hombre por encima de la cultura, de la que es sujeto y autor. “El hombre es el único sujeto óntico de la cultura, es también su único objeto y su término... No se puede concebir una cultura sin subjetividad humana y sin causalidad humana; pero en el campo cultural, el hombre es siempre el hecho primero: el hombre es el hecho primordial y fundamental de la cul tura” 11. Meses más tarde, en noviembre de 1980, recordaba de nuevo a científicos, profesores y estudiantes de Colonia las ambivalencias del progreso y su poder deshumanizador al perder de vista al hombre como objeto prioritario. “El progreso de la civilización no siempre ha significado una mejoría de las condi ciones de vida... Las ciencias humanas corren el peligro de una cultura determinada por la técnica, que es utilizada para mani pular al hombre y para finalidades de dominio económico y político... Es indispensable que la ciencia no haga esclavo al hombre” 12 . Para terminar este rosario de textos, concluimos con una cita paralela no menos expresiva de la encíclica Dives in miseri cordia: “El hombre contemporáneo tiene, pues, miedo de que con el uso de los medios inventados por este tipo de civilización, cada individuo, lo mismo que los ambientes, las comunidades, las sociedades, las naciones, pueda ser victima del atropello de otros individuos, ambientes, sociedades. La historia de nuestro siglo ofrece abundantes ejemplos” (DM, 11). b) El hombre es relación al otro: es amor. Al leer los principales escritos del Papa, se advierte clara mente que en su concepción del hombre hace suyas las líneas
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básicas de la antropología personalista. No es que otros siste mas, entre ellos la filosofía tradicional, desconozcan la alteridad como dimensión constitutiva del ser humano, pero será el perso nalismo el que la pone especialmente de relieve, reconociéndola como ámbito privilegiado de la realización de la persona. Según el personalismo, la referencia al otro es esencial al ser humano, porque el otro representa en su alteridad la prolongación del propio yo y el entre se convierte en constitutivo formal. El hombre con el hombre es la respuesta a la pregunta qué es el hombre, ha dicho M. Buber 13 . En oposición con la dialéctica del racionalismo y del idea lismo, que hacían consistir la clave antropológica en la relación sujeto-objeto, surge una nueva concepción de lo humano basada en el binomio yo-tú, cuyas expresiones más significativas son la apelación-respuesta de Ebner, el entre de M. Buber, el amor de M. Mounier, la projimidad de P. Laín Entralgo. Juan Pablo II no es ajeno a esta interpretación y reconoce en la persona humana un aspecto esencial basado en la alteridad, por la que se muestra como ser constitutivamente abierto a los demás. De aquí hace derivar dos connotaciones fundamentales de toda persona, la vinculación social y el amor como servicio. En virtud de su estructura abierta, cada hombre es una rea lidad esencialmente comunitaria, vinculada a los demás desde su origen más remoto (concepción y nacimiento) con conexiones que no pierde, sino más bien acrecienta, en el transcurso de su peregrinar por la vida. La concreción de esta dimensión se veri fica histórica y socialmente en una complejidad de ámbitos so ciales, progresivamente superpuestos, que van desde la familia a la humanidad en general, pasando por la tribu y las naciona lidades. Estos modos concretos de relaciones interhumanas
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hacen de la vida de todo hombre un trenzado de vinculaciones, de contactos y de situaciones existenciales basadas en la relación y en la unión: “El hombre —afirma el Papa— escribe esta historia suya personal por medio de numerosos lazos, con tactos, situaciones, estructuras sociales, que lo unen a otros hombres; y esto lo hace desde el primer mo mento de su existencia sobre la tierra, desde el mo mento de su concepción y de su nacimiento” (RH, 14). Ahora bien, el ejercicio o puesta en práctica de esta aper tura culmina necesariamente en el amor, que confiere verdadero sentido a la vida y llega a ser uno de los constitutivos esenciales del hombre. Con una fe inmensa en el hombre, el Papa pone de relieve esta dimensión empleando términos tan significativos como éstos: “(El hombre) no puede vivir sin amor. El perma nece para si mismo un ser incomprensible, su vida está privada de sentido, si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo hace propio, si no participa en él vivamente” (RH, 10). De ahí a decir que la persona humana es esencialmente amor, no hay más que un paso. No en vano es hechura e imagen de Dios y, como dice el Vaticano II, en su vinculación con los otros por la caridad expresa cierta semejanza con la unión de las personas divinas 14 , con Dios en su vida íntima; pero, como nos enseña san Juan, Dios es amor (1 Jn 4, 8). Consciente de la riqueza antropológica de estos principios, Juan Pablo II se apresura a sacar las consecuencias en orden a establecer la norma que regule las relaciones entre los hombres y a fijar las bases de la convivencia humana. Las reducimos a dos índice
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fundamentales: la no disolución de la persona en la colectividad y el principio de solidaridad a escala de humanidad. En primer lugar, el respeto y la autonomía de la persona. En efecto, el amor es una fuerza y una dimensión del hombre que, teniendo por base la apertura y como cauce de expresión la generosidad y el servicio, hace que el yo rebase el ámbito de su propio egoísmo y entre en contacto con el tú, sin límites de espacio ni de tiempo. En esta relación específica, el yo y el tú no se absorben ni despersonalizan el uno al otro. Por el contra rio, se proporcionan mutuamente un bien mayor y se engran decen en lo que poseen de mayor valor, su propia personalidad. De esta manera, el don inalienable de la autonomía personal, de la singularidad e independencia, lejos de difuminarse en la formación de un todo más vasto, queda perfectamente a salvo, ya que, según una sana antropología tanto metafísica como psicológica, la persona humana no puede desaparecer como tal ni aun a trueque de constituir una tercera entidad superior. Desde esta perspectiva, Juan Pablo II proclama, contra la tesis marxista que reduce la realidad humana a pura relación social y supedita el individuo a la colectividad 15, la irreductibilidad del hombre en su ser personal, porque es “realidad irrepetible de ser y de obrar” (RH, 14) e “irreducible a un elemento anónimo de la ciudad humana”. Esta es precisamente la clave de su libertad incontrastable y de su responsabilidad ética. Pero descendiendo a un terreno más pragmático, al del orden existencial y concreto, como es su costumbre, el Papa condena en virtud de estos principios todo totalitarismo sociopolítico y económico que no se avenga con la dignidad de la persona ni favorezca el libre desarrollo de su autonomía. “El bien común, al que la autoridad sirve en el Estado, se realiza índice
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plenamente cuando todos los ciudadanos están seguros de sus derechos” (RH, 17). Por el contrario, en la participación activa de los ciudadanos en la gestión de la vida pública, ve el Papa un medio adecuado para la realización y desarrollo tanto de las per sonas individuales como de la humanidad global. “El pueblo —escribe— es soberano de la propia suerte... (De ahí) la nece sidad de una correcta participación de los ciudadanos en la vida política de la comunidad” (RH, 17). En segundo lugar, el principio de solidaridad a escala de humanidad. La solidaridad universal, consecuencia del amor del hombre para con el hombre, debe ser el criterio que inspire la actividad humana, cuya meta ha de estar puesta en la necesidad del otro, medida y precio de la conducta del cristiano, según el Evangelio (Mt 25, 31-46). Juan Pablo II asume este principio y lo convierte en el impulsor de la creación de instituciones y mecanismos adecuados para el intercambio de los productos y la justa repartición de las riquezas de modo que lleguen a todos los pueblos a tenor de sus necesidades reales. “El desarrollo econó mico —dice el Papa— con todo lo que forma parte de su ade cuado funcionamiento, debe estar constantemente programado y realizado en una perspectiva de desarrollo universal y solidario de los hombres y de los pueblos” (RH, 16). Mas, para la aplicación eficaz de este principio, es nece sario asimismo renovar muchas de las estructuras actuales en de fensa de los más necesitados. Esto es así porque la ineficacia de los mecanismos financieros existentes es un hecho comprobado. Apoyados por presiones políticas, no consiguen el fin para el que fueron creados, sino que “hacen extenderse continuamente las zonas de miseria y con ella la angustia, frustración y margina r o n ” (RH, 16). Esta denuncia sin paliativos del Pontífice repre senta un fuerte aldabonazo en la conciencia ética de todos los hombres, invitándolos a renovarse interiormente y a realizar índice
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“una verdadera conversión de mentes y de corazones” (RH, 16). Sólo asi se conseguirá la puesta en práctica de las estructuras económicas que hagan viable y eficiente el principio de solida ridad. Por el contrario, “una civilización de carácter puramente materialista condena al hombre a la esclavitud” (RH, 16). Es preciso, por tanto, capacitar al hombre para el desprendimiento y la generosidad, porque en ello se juega la baza de su verdadera “humanidad”. En efecto, el hombre maduro espiritualmente es aquel “más abierto a los demás, particularmente a los más nece sitados y a los más débiles, más disponible a dar y a prestar ayuda a todos” (RH, 15). En consecuencia, es preciso que el hombre sepa “ser más” no solamente “con los otros”, sino también “para los otros” 16 . Esta preocupación del Papa por los más necesitados es nota dominante de su atención, de suerte que se convierte en el can tus firrnus de sus discursos y alocuciones, sobre todo en sus encuentros con los responsables del bienestar de los pueblos con motivo de sus viajes apostólicos. Desde América hasta Africa, pasando por Asia y gran parte de Europa, Juan Pablo II no se cansa de llamar la atención sobre los problemas que afectan al hombre marginado, tanto desde el punto de vista económico como social y cultural. La despreocupación por el prójimo a estos niveles entraña descuido en el cumplimiento de los deberes para con Dios, como recuerda en uno de sus discursos en Africa: “El cristiano que descuida sus deberes temporales, descuida sus deberes hacia el prójimo, descuida a Dios mismo y pone en peligro su salvación eterna”. Ahora bien, este compromiso en el bienestar temporal de los demás, si pretende ser realmente eficaz, debe basarse en una concepción verdadera de la persona humana en su totalidad. Una visión parcial de la misma engendraría su malestar, porque, lejos de resolver las aporias de su existencia, produce injusticias índice
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sociales, racismos y odios interclasistas. Huyendo de toda ambigüedad a este respecto, el Papa no vacila en denunciar las equivocaciones y errores de toda antropología de inspiración atea, como afirmó en Nairobi: “Una ideología atea no puede ser la fuerza motora y orientadora para el avance y bienestar de los individuos o para la promoción de la justicia social, cuando priva al hombre de la libertad que Dios le ha dado, de su inspiración espiritual, de la fuerza para amar como es debido a su prójimo” 17. En conclusión, la proclamación del principio de solida ridad universal como eficaz instrumento para establecer una vida más justa en todos los aspectos y niveles es claro expo nente del interés que siente el Papa por el hombre concreto, por el hombre necesitado y marginado que sólo podrá encon trar remedio a sus males si se introduce “en el ámbito pluriforme de las relaciones humanas y sociales, junto con la jus ticia, el ‘amor misericordioso* que constituye el mensaje mesiánico del Evangelio” (DM, 14). Solamente asi' la sociedad hu mana podrá verse libre del remordimiento que siente por el hecho de que, al lado de hombres que viven en la opulencia, dis frutando de un consumismo insultante, existen otros muchos sometidos a los rigores de la indigencia y del hambre (DM, 11). c) El hombre encuentra su plenitud en Cristo. Por último, Cristo es la medida y meta del hombre. En el mensaje pascual de 1980, el Papa hacia esta recomendación: “No rechacéis a Cristo los que construis el mundo humano... Pensad que la muerte de Dios puede llevar en sí fatalmente la muerte del hombre” 18 . Indudablemente, Dios no sigue una línea paralela a la historia humana ni se coloca en un plano de total indiferencia respecto del hombre. Por el contrario, se índice
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encuentra en lo más profundo de la persona y de la historia. Es el “intimior intimo meo” de san Agustín. Hasta tal punto cala su presencia en el ser humano que éste no puede ser radical mente tal si no es consciente de esta presencia. Juan Pablo II se hace eco de toda la tradición cristiana, resumiéndola en los términos siguientes: “La manifestación del hombre en la plena dignidad de su naturaleza no puede tener lugar sin la referencia a Dios” (DM, 1). Ahora bien, esta referencia y relación se cum plen y se manifiestan a través de Cristo que es la clave del mis terio del hombre. “El hombre y su vocación suprema se des velan en Cristo mediante la revelación del misterio del Padre y de su amor” (DM, 1). Esta tesis, que vertebra la encíclica Dives in misericordia, es sostenida por el Papa desde sus primeros documentos, espe cialmente la Redemptor hominis, y nos presenta a Cristo como meta y medida del ser humano, como plenificación del hombre. Sin pretender hacer ahora un estudio exhaustivo de la misma, nos limitaremos a exponer, como colofón de este trabajo, las líneas fundamentales que enmarcan el pensamiento papal sobre este punto. Ni que decir tiene que Juan Pablo II comienza reasu miendo la doctrina revelada sobre el primado universal de Jesu cristo, recordada últimamente por el Vaticano II, para encua drar a continuación en este contexto al hombre en su relación con el Verbo Encamado. Jesucristo es “el centro del cosmos y de la historia”, nos dirá el inicio de la RH (RH, 1), y, en consecuencia, el sentido y la clave de la existencia humana. Esto significa que el hombre no termina ni se cumple plena mente en sí mismo ni en sus relaciones con sus semejantes, sino que, trascendiendo el orden creado, busca su plenitud en un nivel superior, en Dios manifestado en Cristo.



índice



52



Juan Pablo II, en un alarde de intuición y de síntesis, aduce las razones que convalidan su doctrina. Su razonamiento queda estructurado de la siguiente manera. Muestra en primer lugar que Cristo es paradigma y medida del hombre, porque El es el hombre perfecto que, elevando la naturaleza humana a una dignidad sin igual, devuelve a la persona su semejanza con Dios (RH, 8). Por otra parte, enseña que Dios se acerca definiti vamente al hombre en Cristo y le facilita la plena comprensión de sí mismo (RH, 11). “En Cristo y por Cristo —escribe el Papa— el hombre ha conseguido plenamente conciencia de su dignidad, de su elevación, del valor trascendental de la propia humanidad, del sentido de su existencia” (RH, 11). Apoyado en esta doctrina, el Papa explica la función plenificadora de Cristo desde su comunicación personal con cada hombre que, al serle conferida una vida nueva por la redención, obra de la predilección divina, experimenta en su ser una trans formación radical. Dicha transformación, franqueada la des trucción del cuerpo, “es el final cumplimiento de la vocación del hombre”, más allá de la muerte (RH, 18). Al llegar a este punto, podemos afirmar, como conclusión y resumen de esta ya larga exposición, que la antropología pro puesta por Juan Pablo II revela una concepción del hombre en la que se hace especial hincapié en el anhelo y la esperanza de plenitud del ser humano alcanzable únicamente en el entronque con el Verbo Encamado, con Cristo muerto y resucitado. Por consiguiente, podemos afirmar con toda legitimidad que, tanto en su estmctura como en su realización histórica y en su bio grafía, la persona humana se muestra como tensión y deseo esperanzador de una plenitud que no puede lograr por sí misma, porque consiste en la salvación por la gracia. En definitiva, el hombre es un ser personal, irrepetible e irreducible en su singu laridad, que se dirige a Dios y es plenificado por Cristo. índice
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Cuando escribimos estas lineas, Juan Pablo II rubrica con su propia sangre esta su preocupación amorosa por el hombre. Al caer víctima del odio de quienes anteponen su particular interés al bienestar y promoción integral de las personas, el Papa reafirma con un gesto nuevo su amor por todos los hom bres. Este es el mejor aval de sus palabras. Disparando contra el Papa, se ha intentado matar al hombre.
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NOTAS



1. 2. 3. 4. 5.



6. 7. 8. 9. 10. 11. 12. 13. 14. 15. 16. 17. 18.



LOsservatore Romano, 23 diciembre 1979. Cf. GS, 22. Cf. L'Osservatore Romano, 18 mayo 1980, p. 12. Citado por JUAN ALFARO, Análisis y valoración de la encíclica “R edem ptor hom inis ”, en L'Osservatore Romano, 2 marzo 1980, p. 11. Interesan a este respecto los siguientes estudios: JAN PIATEK, Persona e amore nel pensiero del Card . Karol W ojtyla , Roma 1976. Tesis defendida en el Angelicum. A. LOBATO, La persona en el pensam iento de Karol W ojtyla , en Angelicum 56 (1979) 165-210, inspirado en la tesis anterior. Cf. M. SCHELER, E l puesto del hom bre en el cosm os , Buenos Aires 1960, 77; M. MOUNIER, M anifiesto al servicio del persona lismo, Madrid 1965, 79 ss. Cf. A. LOBATO, o.c. Cf. Discurso a la UNESCO, en Ecclesia, 14 junio (1980) 18. Cf. GS, 24, 22. K. MARX, E conom ie politique et phüosophique , Ed. francesa, Costes, t. VI, p. 40. Cf. Ecclesia, 14 junio (1980) 18. LOsservatore Romano, 23 noviembre 1980, p. 4. Cf. M. BUBER, ¿Qué es el h om bre ?, México 1960, 150. Cf. GS, 24. “La persona humana no es algo abstracto inherente a cada individuo. Es, en su realidad, el conjunto de las relaciones sociales” : K. MARX, Tesis sobre Feuerbach , en Sobre la religión, Ed. preparada por Hugo Assmann-Reyes Mate, Salamanca 1974, 61. Cf. Discurso a la UNESCO, en Ecclesia, 14 junio (1980) 21. LOsservatore Romano, 18 mayo 1980, p. 15. LOsservatore Romano, 7 abril 1980, p. 6.
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* Posteriormente, Juan Pablo II ha publicado otros dos documentos de suma importancia. La encíclica Laborem exercens, del 14 de septiembre de 1981, y la exhortación apostólica Familiaris consortio, del 22 de no viembre del mismo año. En ambos documentos recoge el Papa los prin cipios antropológicos expuestos en sus dos primeras encíclicas antes men cionadas y, a su luz, interpreta y marca las líneas conductuales del hombre en circunstancias muy concretas. En su actividad sobre la naturaleza en medio de la comunidad humana y social en la Laborem exercens, es decir, el hombre en el trabajo, y en su vida matrimonial y familiar en la Fami liaris consortio o la misión de la familia cristiana en el mundo actual. También en estos documentos el hombre-persona constituye el eje que vertebra la doctrina papal.
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LA ENCICLICA DIVES IN MISERICORDIA DE JOAN PABLO II Una lectura desde "Caritas" Por Joaquín Losada, s.j.



INTRODUCCION: UNA CARTA ENCICLICA PARA “CARITAS” Naturalmente, no queremos decir que la Carta Encíclica de Juan Pablo II vaya dirigida a la organización “Cáritas” o directamente a los fieles que trabajan en ella. El encabezamiento de la Encíclica la dirige a los Obispos y a la totalidad de los fieles de la Iglesia universal. Pero cuando se recuerda que, desde hace años, “Cáritas” ha venido preocupándose por renovarse y reafirmar su identidad en la Iglesia mediante una profundización en sus fundamentos teológicos, la Encíclica del Papa “Dives in Misericordia”, leída por “Cáritas”, tiene ante todo el valor de la más cualificada aportación en la tarea de encontrar nuestros cimientos más sólidos y la razón de ser de este servicio en la Iglesia. El Dios rico en misericordia que nos revela Jesús, es el Dios que se revela “en su filantropía”, “especialmente cercano índice
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al hombre, sobre todo cuando sufre, cuando está amenazado...” (DIM, 2). Planteado en estos términos el tema de la Encíclica, toda su enseñanza apunta a un área de la revelación en donde encuentra sus raíces “Cáritas”. Por eso su lectura atenta des pierta la resonancia de una respuesta a las preguntas que desde hace tiempo hemos venido haciéndonos. Desde sus mismos orígenes, la Revista “Corintios XIII” ha encontrado su razón de ser en la “necesidad de fundamentar la práctica caritativo-social”. “Si ‘Corintios XIII’ —decía el primer editorial de la Revista— piensa que puede ocupar un puesto específico entre las demás Revistas, es por su intención de com prender mejor ‘los fundamentos de la caridad’ y de buscar la pedagogía más adecuada para la educación popular en la ca ridad...” (Corintios XIII, 1, Editoriales, p. 6). De ahí, el singular interés que reviste para nosotros la Encíclica papal. Lo que pre tendemos con este artículo, además de un acercamiento al rico y original pensamiento de Juan Pablo II, es llamar la atención de “Cáritas” hacia la Encíclica e indicar sencillamente las líneas que debieran orientar una lectura hecha desde el servicio de “Cáritas”. Con ello sólo pretendo invitar a una lectura reflexiva y a una traducción práctica de esa lectura a la acción de “Cá ritas”. LA CARTA ENCICLICA DENTRO DE SU CONTEXTO La atención al contexto es una condición fundamental para toda lectura correcta. Juan Pablo II lo indica cuando en el comienzo mismo de la Carta sitúa su Encíclica dentro de un plan global de magisterio doctrinal, concebido a partir de las enseñanzas del Concilio Vaticano II y en consonancia con las índice
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circunstancias concretas del momento histórico que está vi viendo hoy la humanidad. Hay, pues, como un triple horizonte contextual, en el que hay que situar la Carta y al que hay que atender en su lectura: la situación histórica del hombre mo derno; la situación de la Iglesia a partir del Concilio y de las consecuencias de su puesta en práctica; el conjunto del pensa miento papal expresado en su magisterio. 1. El contexto del pensamiento de Juan Pablo II Al comienzo de la Encíclica recuerda el Papa el tema de su primera Carta “Redemptor Hominis”: la verdad sobre el hom bre, revelada en Cristo en toda su profundidad. Aquella Encí clica, como tantas cosas del estilo personalísimo del nuevo Papa, resultaba insólita. El Papa hablaba un lenguaje desacos tumbrado, malsonante para los estilistas oficiales. Decía cosas nunca oídas de labios de un Papa, hablando del hombre a los hombres. No hablaba “del hombre abstracto, sino del real, del hombre concreto, histórico. Se trata de ‘cada’ hombre, porque cada uno ha sido comprendido en el misterio de la Redención y con cada uno se ha unido Cristo para siempre por medio de este misterio” (RH, 13). De este hombre, de cada hombre, dice, nada más y nada menos, que “es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión, él es el camino primero y fundamental de la Iglesia, camino trazado por Cristo mismo” (RH, 14). Nos encontramos con un radical antropocentrismo que encuentra su fundamento en un cris tocen trism o esencial. El antropocentrismo es para la Iglesia la traducción práctica de su fe cristocéntrica. En esa línea de pensamiento se sitúa la “Dives in Miseri cordia”. Es verdad que de un modo inmediato la Encíclica apunta a la altura, a “descubrir una vez más en el mismo Cristo índice
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el rostro del Padre que es misericordioso” (DIM, 1). Pero no hay que engañarse; Juan Pablo II sigue en la misma dirección de su primera Encíclica. El descubrimiento del rostro del Padre misericordioso revierte también sobre el hombre. “El hombre y su vocación suprema se desvelan en Cristo mediante la reve lación del misterio del Padre y de su amor” (DIM, 1). Es decir, también aquí la revelación del rostro de Dios, revelación central en lo más profundo del misterio de Cristo y de su mensaje, se traduce para la Iglesia en una imperiosa llamada hacia el hom bre, que en la Encíclica adquiere un dramatismo nuevo. El rostro de Dios revelado en Cristo es el del Padre misericordioso. Sus rasgos se descubren en relación con el hombre perdido en su más profunda miseria humana. “Revelada en Cristo, la verdad acerca de Dios como Padre de la misericordia, nos permite verlo especialmente cercano al hombre, sobre todo cuando sufre, cuando está amenazado en el núcleo mismo de su existencia y de su dignidad” (DIM, 2). Dentro, pues, de este primer contexto, la Carta Encíclica forma parte de un amplio magisterio pontificio, profundamente preocupado por el hombre y sus problemas, como exigencia insoslayable de su fe en Cristo y de su fidelidad a Dios. Es el hombre concreto, histórico, el hombre de hoy, cada hombre, con sus temores y esperanzas, sobre todo, con sus miserias y angustias. Antropocentrismo, concreción y realismo son carac terísticas de este contexto que deben esclarecer toda la lectura de la Encíclica. 2. El contexto eclesiológico de la Iglesia conciliar Este nuevo horizonte contextual aparece expresamente señalado en la parte introductoria de la Carta: “Siguiendo las enseñanzas del Concilio Vaticano II”, escribió la Encíclica índice



61



“Redemptor Hominis”; siguiendo esas mismas enseñanzas y con idéntica preocupación por el hombre, escribe ahora la “Dives in Misericordia”. Una cita concreta de un texto conciliar especifica esas enseñanzas. Es de la Constitución “Gaudium et Spes” y precisamente de ese número 22, tantas veces citado por el Papa en sus escritos y discursos. La referencia es importante. “Gau dium et Spes” es el documento más expresivo de la mentalidad conciliar y de su nueva metodología en el tratamiento y exposi ción de la doctrina de la Iglesia. En ella se manifiesta un nuevo camino de aproximación teológica a la realidad. El magisterio de la Iglesia deja de andar el camino descendente, abstracto y teó rico, para adentrarse decididamente por el camino que sube desde el hombre y su realidad histórica. Se trata de un cambio transcendental, que en realidad es la historia del cambio que supone el Concilio Vaticano II. Se da aquí algo así como una ruptura epistemológica, que tiene profundas consecuencias en el pensamiento y exposición conciliar, y que debe ser tenido en cuenta a la hora de su recta interpretación. Tras esa nueva epis temología subyace un pensamiento atento a las modernas Cien cias del Hombre y a las filosofías personalista y existencial. Ahora bien, todos estos aspectos metodológicos aparecen pa tentes en los documentos papales, particularmente en sus dos Cartas Encíclicas “Redemptor Hominis” y “Dives in Miseri cordia”. No tiene por qué extrañar, si recordamos que el Obispo polaco Karol Wojtyla trabajó intensamente en las Comisiones que prepararon la Constitución “Gaudium et Spes”, a lo largo de los años 1964-1965. Por otra parte, Juan Pablo II no sólo es un hombre que participó activamente en los trabajos del Concilio, es lo que podemos llamar “hombre del Concilio”. Forma parte de esa generación de Obispos que, en parte por su talante abierto y receptivo, en parte por su relativa juventud, quedaron profun damente marcados por la experiencia conciliar. Desde el primer índice
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di'a de su elección proclamó abiertamente que la realización del Concilio sería el primer objetivo de su pontificado. Desde entonces, la proclamación del objetivo se ha repetido en todas las ocasiones. También en la “Dives in Misericordia”. Al co mienzo de la Carta escribe: “En la actual fase de la historia de la Iglesia nos proponemos como cometido preminente actuar la doctrina del gran Concilio...” (DIM, 1). Y ya hacia el final, uniendo la doctrina expuesta con el objetivo primario, comen tará: “La Iglesia contemporánea es altamente consciente de que únicamente sobre la base de la misericordia de Dios podrá hacer realidad los cometidos que brotan de la doctrina del Concilio Vaticano II...” (DIM, 13). Se trata, pues, en todo caso, de llevar a la vida de la Iglesia las enseñanzas del Concilio. Esa doctrina conciliar la concreta el Papa en un principio teológico, uno de los principios claves de la Constitución “Gaudium et Spes”, que no duda en calificar como “uno de los prin cipios fundamentales, y quizás el más importante, del magisterio del último Concilio” (DIM, 1). Ese principio lo enuncia con las siguientes palabras, que por su importancia recojo textualmente aunque la cita resulte larga: “En Cristo Jesús, toda vía hacia el hombre, cual le ha sido confiado de una vez para siempre a la Igle sia en el mutable contexto de los tiempos, es simul táneamente un caminar al encuentro con el Padre y su amor. El Concilio Vaticano II ha confirmado esta verdad según las exigencias de nuestros tiempos. Cuanto más se centre en el hombre la misión des arrollada por la Iglesia, cuanto más sea, por decirlo así, antropocéntrica, tanto más debe corroborarse y realizarse teocéntricamente, esto es, orientarse al Padre en Cristo Jesús. Mientras las diversas corrien tes del pasado y presente del pensamiento humano índice
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han sido y siguen siendo propensas a dividir e in cluso contraponer el teocentrismo y el antropocen trismo, la Iglesia, en cambio, siguiendo a Cristo, trata de unirlas en la historia del hombre de manera orgánica y profunda” (DIM, 1). La importancia del principio conciliar y de la posición implicada en él, recordada por el Papa, puede comprenderse mejor a la luz del siguiente texto de un conocido teólogo español, el P. Cándido Pozo, que, hace algunos años, describía en términos de antropocentrismo y teocentrismo, contra puestos disyuntivamente, toda la hondura de la crisis teológica posconciliar: “La gravedad de la crisis actual consiste en que se enfrentan dos teologías de signo contrario: una teocéntrica, de dirección vertical, y otra antropocéntrica, de dirección horizontal. ‘Dios delante de nosotros’ o ‘Dios a la espalda’, según la formula ción de la disyuntiva que ha hecho von Balthasar. Es el enfrentamiento de dos tendencias que suelen calificarse respectivamente como escatologismo y encamacionismo. Pero quizás sea mejor denominar a la segunda, dado su carácter antropocéntrico, teo logía humanista. Esta dirección, inicialmente diver gente, de las dos teologías en contraste, hace muy cuestionable la misma posibilidad de diálogo entre los hombres de las dos direcciones diversas...” 1. El Concilio y el Papa, y expresando de este modo un prin cipio fundamental de su magisterio, rechazan la alternativa plan teada entre teocentrismo y antropocentrismo. El antropocen trismo, entendido a la luz de la revelación cristiana, se afirma y se realiza en una orientación teocéntrica, es decir, en su refe índice
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rencia al Padre, en Cristo Jesús. La revelación del Padre y de su misterio de amor desvela la identidad del hombre, su dignidad, su centralidad dentro de la misión de la Iglesia. No hay contra posición, sino “unidad orgánica y profunda”, realizada en la his toria del hombre en virtud del misterio de la Encamación del Hijo de Dios. Es la profunda teología encerrada en el número 22 de la Constitución “Gaudium et Spes”. Resumiendo, el contexto eclesiológico en que ha de leerse la Encíclica es el de una llamada permanente al Concilio, a sus enseñanzas, sus principios, su radicalmente nueva metodología ascendente y concreta, al proceso de su recepción y realización en que vive empeñada hoy la Iglesia. Las enseñanzas de la Carta papal, leídas en ese contexto, no se pueden entender como una información abstracta sobre la misericordia divina. Se centran en el hombre concreto de nuestro tiempo y comprometen a la Iglesia en una misión de misericordia. Por eso el tema del último capítulo de la Encíclica es “La misericordia de Dios en la misión de la Iglesia”. 3. El contexto antropológico de la situación del hombre hoy La referencia al hombre concreto, a su situación histórica en el mundo de hoy como horizonte de comprensión de la Encí clica estaría ya justificada como exigencia del conjunto del pensamiento del Papa, con su acentuado realismo antropoló gico, y como imperativo del contexto eclesial que traduce el método ascendente del Concilio. Desde estos puntos de vista habría ya que contar con una especial atención al hombre en su actual situación histórica. Pero es que la referencia aparece explícita en el capítulo introductorio de la Encíclica. Aparece, paradójicamente, en forma de recuerdo a la desazón que pro duce en el hombre contemporáneo la palabra y el concepto índice
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mismo de “misericordia”. Uno recuerda casi inevitablemente aquel aforismo de Nietzsche: “ ¿Qué es más dañoso que cual quier vicio? La compasión activa con todos los malogrados y los débiles —el cristianismo...” 2. Y Nietzsche es uno de los padres del mundo moderno. No cabe duda que las palabras de la Carta, “la mentalidad contemporánea, quizás en mayor medida que la del hombre del pasado, parece oponerse al Dios de la miseri cordia”, reflejan una realidad. Otra vez Nietzsche: “El concepto cristiano de Dios —Dios como Dios de los enfermos, Dios como araña, Dios como espíritu—es uno de los conceptos de Dios más corruptos a que se ha llegado en la tierra” 3. El fundamento de ese rechazo moderno de la actitud de misericordia y de la idea de un Dios de misericordia, lo sitúa el Papa en la conciencia demiúrgica del hombre moderno. La experiencia del poder, como consecuencia de los espectaculares avances de la ciencia y de la técnica, parecen excluir la actitud de misericordia como respuesta a la miseria y limitación del hombre. A esas realidades de indigencia, la ciencia y la técnica dan una solución de poder y de eficacia, en la que la miseri cordia parece no tener nada que hacer. Acudir a la misericordia resulta, cuando menos, superfluo; para muchos, denigrante. Sin embargo, la Encíclica recuerda que la experiencia y condición del hombre en el mundo contemporáneo no es tan sencilla y positiva. El Papa recuerda la impresionante descrip ción que hace la Constitución “Gaudium et Spes” de la condi ción del hombre moderno, resumida en una cita del número 9. Esa descripción hecha por el Concilio subyace, pues, a la Encí clica. Conviene recordarla. Es, ante todo, una situación ambigua, hecha de esperanzas y temores. Una situación de cambio acelerado, pero no asimi lado, Nos encontramos ante un acrecentamiento desbordante índice
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de información, pero desintegrada. Conocemos las letras y las palabras, pero ignoramos el discurso. No sabemos leer. Nos hemos adueñado del mundo, pero sólo lo poseen unos pocos. Nuestro grito de afirmación de la libertad se convierte en pretexto para peores esclavitudes. Vivimos en la gran ciudad, en “la calle”, envueltos en soledad. Nos dejamos llevar alegre mente por la corriente de un progreso indefinido, que de pronto parece cambiarse en un regreso imparable (Cf. Gaudium et Spes, 4). Todo cambia. La sociedad tradicional pasa de formas de producción natural y de estructuras de vida conformadas a pequeños espacios de asentamiento, hechas a la medida de las dimensiones del hombre, a una sociedad industrializada y macrourbana, donde las dimensiones natu rales del hombre son forzadas y distorsionadas por la técnica. Todo ello determina un profundo y doloroso proceso de rup tura. Ruptura con “la aldea”, con la institución, que da origen a una generación negadora de toda autoridad y nos plantea radicalmente el problema político. Ruptura con “la casa”, con el ámbito familiar, con “el nido”, y produce generaciones sin arraigo, desafectadas, que nos plantean con toda agudeza el problema educativo. Ruptura con “los padres”, que da origen a una “generación sin padres”, desamparada, que grita angus tiada su problema de identidad. Ruptura con “los dioses”, que nos enfrenta con el problema religioso con una radicalidad des conocida anteriormente (Cf. Gaudium et Spes, 7-8). Poder y debilidad. Esperanzas y amenazas. Esta es la situa ción y la condición real del hombre en el mundo contem poráneo. El Papa recuerda sus intervenciones ante la ONU, la UNESCO, la FAO, en las que se hizo eco de esa situación. Pero ahora se trata de afrontarlas desde una perspectiva distinta, desde “la luz de la verdad recibida de Dios”. Este es el objetivo de la Encíclica. El Dios “rico en misericordia”, iluminando esa situación y condición del hombre contemporáneo. Es este índice
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contexto dramático el que da su sentido a la doctrina de Juan Pablo II. En esta perspectiva, la Encíclica no pretende tanto “meditar en abstracto el misterio de Dios como ‘Padre de la misericordia’, cuanto recurrir a esta misma misericordia en el nombre de Cristo y en unión con El” (DIM, 2). Hay que enten derla “en el contexto de las actuales amenazas contra el hom bre, como una llamada dirigida a la Iglesia”, “una vibrante lla mada de la Iglesia a la misericordia” (DIM, 2). Es en esta refe rencia eclesial donde “Cáritas” tiene que sentirse, por una parte, especialmente interpelada por la Carta del Papa; por otra parte, fuertemente estimulada a hacer de su servicio la expresión más fuerte y más apremiante de esa llamada a la misericordia. Este es el triple contexto en el que Juan Pablo II coloca su Carta en la introducción de la misma. El triple contexto con verge en el hombre concreto de nuestros días, encontrado por la Iglesia desde la actitud de conversión que supuso el Concilio Vaticano II. Sobre ese fondo y con esa clave de interpretación hay que leer la Encíclica. EL CONTENIDO DE LA “DIVES IN MISERICORDIA” Al presentar el contenido de la Encíclica, no pretendo resumirla en una síntesis, al estilo de las condensaciones de las revistas de selecciones. Tampoco se trata de ofrecer unos es quemas ideológicos, fruto del análisis de su contenido. El artículo no pretende ofrecer un sucedáneo de la lectura de la Encíclica, sino todo lo contrario: impulsar a la lectura de la Carta. Por eso, esta presentación del contenido se hace única mente en su referencia a los horizontes de comprensión que ofrecen los contextos analizados anteriormente. Con ello se abren líneas a la interpretación y reflexión de “Cáritas”. índice
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1.



“El mensaje mesiánico”



Sobre la base de textos evangélicos y como una presenta ción que oriente toda la reflexión posterior, todo el mensaje de Jesús se centra en la revelación de Dios como Padre misericor dioso. “Cristo hace presente al Padre entre los hombres... en primer lugar los pobres carentes de medios de subsistencia, los privados de libertad, los ciegos que no ven la belleza de la crea ción, los que viven en la aflicción de corazón o sufren a causa de la injusticia social y, finalmente, los pecadores” (DIM, 3). “Jesús, sobre todo con su estilo de vida y con sus acciones, ha demostrado cómo está presente el amor en el mundo en que vivimos, el amor operante, el amor que se dirige al hombre y abraza todo lo que forma su humanidad” (DIM, 3). Jesús hace de la misericordia uno de los temas principales de su predi cación. “Al revelar el amor-misericordia de Dios, exigía al mismo tiempo a los hombres que, a su vez, se dejasen guiar en su vida por el amor y la misericordia. Esta exigencia forma parte del núcleo mismo del mensaje mesiánico y constituye la esencia del ethos evangélico” (DIM, 3). En una palabra, el mensaje mesiánico es presencia en Cristo del Padre misericordioso, pre sencia en el hombre pobre y necesitado. Y la exigencia del mensaje mesiánico es también para cada hombre presencia misericordiosa. 2. “El Antiguo Testamento” Es una historia larga de misericordia. Es una experiencia comunitaria y personal de la misericordia de Dios. “En la predi cación de los profetas, la misericordia significa una potencia especial del amor que prevalece sobre el pecado y la infide lidad del pueblo elegido” (DIM, 4). La experiencia fundamental del pueblo, la liberación de Egipto, es una experiencia de mise índice
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ricordia. El Señor ve la miseria del pueblo esclavizado. Oye su grito. En la creación y en la elección, Dios se revela como amor misericordioso. La historia de la experiencia nos ha dado una “psicología de Dios”. “La palpitante imagen de su amor que, en contacto con el mal y en particular con el pecado del hom bre y del pueblo, se manifiesta como misericordia” (DIM, nota 52). 3.



“La parábola del Hijo pródigo”



En la enseñanza de Jesús, la larga experiencia de la miseri cordia, vivida en el Antiguo Testamento, se simplifica y pro fundiza. Juan Pablo II, con gran acierto, centra el mensaje de Jesús en la parábola del Hijo pródigo. Es el núcleo central de la Encíclica. El símbolo del Hijo pródigo y su relación con el Padre condensa las experiencias y le da su sentido más pro fundo. Frente a fáciles consideraciones morales e individualistas, el Papa descubre en la parábola toda la profundidad del men saje. “La parábola toca indirectamente toda clase de rupturas de la alianza de amor, toda pérdida de la gracia, todo pecado”, toda degradación del hombre. De este modo, “la analogía se desplaza claramente hacia el interior del hombre”. Y, ante todo, es conciencia de la dignidad perdida (DIM, 5). La parábola “nos permite comprender con exactitud en qué consiste la misericordia divina”. Nos revela, ante todo, a Dios como Padre. “El padre del hijo pródigo es fiel a su pater nidad, fiel al amor que desde siempre sentía por su hijo” (DIM, 6). Ese amor se expresa en la parábola en forma de prontitud de perdón y de acogida, alegría, fiesta, solicitud por la dignidad del hijo. La misericordia del Padre, la misericordia, no humilla, sino que revaloriza. No humilla haciendo sentir la desigualdad, sino que eleva, acerca. No ofende la dignidad del hombre. La índice
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misericordia “extrae el bien de todas las formas del mal existen tes en el mundo” (DIM, 6). 4.



El Misterio Pascual



“El mensaje mesiánico de Cristo y su actividad entre los hombres terminan con la cruz y la resurrección” (DIM, 7). Consiguientemente, también aquí' nos encontraremos con la revelación más profunda del misterio de la misericordia divina. “La dimensión divina de la redención nos permite, en el mo mento más empírico e histórico, desvelar la profundidad de aquel amor que no se echa atrás ante el extraordinario sacrificio del Hijo” (DIM, 7). Esta redención es la revelación última y definitiva de Dios. “El misterio pascual es el culmen de esta revelación y actuación de la misericordia, que es capaz de justi ficar al hombre, de restablecer la justicia... Cristo, que sufre, habla sobre todo al hombre y no solamente al creyente. Tam bién el hombre no creyente podrá descubrir en él la elocuencia de la solidaridad con la suerte humana” (DIM, 7). “Habla y no cesa nunca de decir que Dios-Padre es absolutamente fiel a su eterno amor por el hombre” (DIM, 7). “La Cruz es la incli nación más profunda de la Divinidad hacia el hombre y todo lo que el hombre —de modo especial en los momentos difíciles y dolorosos— llama su infeliz destino... es el cumplimiento, hasta el final, del programa mesiánico que Cristo formuló una vez en la sinagoga de Nazaret... Tal programa consistía en la revelación del amor misericordioso a los pobres, los que sufren, los prisioneros, los ciegos, los oprimidos y los pecadores” (DIM, 8). “En el cumplimiento escatológico, la misericordia se revelará como amor, mientras que en la temporalidad, en la historia del hombre —que es a la vez historia de pecado y de muerte—, el amor debe revelarse, ante todo, como misericordia y actuarse en cuanto tal” (DIM, 8). “El programa mesiánico de
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Cristo —programa de misericordia— se convierte en el programa de su pueblo, el de su Iglesia. En el centro del mismo está siempre la cruz, ya que en ella la revelación del amor misericor dioso alcanza su punto culminante” (DIM, 8). “El amor vencerá en todos los elegidos las fuentes más profundas del mal”. “En su resurrección, Cristo ha revelado al Dios de amor misericor dioso, precisamente porque ha aceptado la cruz como vía hacia la resurrección” (DIM, 8). 5.



“Misericordia de generación en generación”



Es la proyección de la misericordia divina, experimentada en el pasado, revelada en su plenitud en Cristo, sobre la realidad del hombre de hoy, de nuestra generación. Una generación caracterizada por la inminencia de esa frontera de miedo y espe ranza del tercer milenio. Una circunstancia, a la que Juan Pablo II es particularmente sensible. La generación del ‘schock’ del futuro, del cambio acelerado, que vive las tensiones y los quebrantamientos de la cercam'a de la unidad. Todo ello suscita un hondo sentimiento de amenaza y de temor. Y, al mismo tiempo, un gigantesco remordimiento, constituido por el hecho de que, al lado de los hombres y de las sociedades bien acomo dadas y saciadas que viven en la abundancia, sujetas al consumismo y al disfrute, no faltan dentro de la misma familia hu mana individuos ni grupos sociales que sufren hambre. No faltan niños que mueren de hambre a la vista de sus madres. No faltan en diversas partes del mundo, en diversos sistemas socioeconómicos, áreas enteras de miseria, de deficiencia y de subdesarrollo” (DIM, 11). Una última cuestión que interroga fuertemente a nuestra generación, es la de la justicia y su confrontación con la miseri cordia. “El sentido de la justicia se ha despertado a gran escala índice
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en el mundo contemporáneo” (DIM, 12). Pero frecuentemente los proyectos inspirados en la idea de justicia, en su aplicación práctica, han sido fuente de nuevas injusticias y creadores de situaciones injustas. Esa experiencia negativa ofrece una nueva posibilidad a la misericordia. 6.



“La misericordia de Dios en la misión de la Iglesia”



Se trata de concretar en la Iglesia, en su fe, en su vida, toda la reflexión sobre la revelación de la misericordia de Dios en Cristo. Se trata, pues, de adquirir una “conciencia más honda y concreta de la necesidad de dar testimonio de la misericordia de Dios en toda su misión...”. Testimonio expresado en una pro fesión de fe, que se hace vida y pidiendo la misericordia divina “frente a todos los fenómenos del mal físico y moral, ante todas las amenazas que pesan sobre el entero horizonte de la vida de la humanidad contemporánea”. “Jesucristo ha enseñado que el hombre no sólo recibe y experimenta la misericordia de Dios, sino que está llamado a usar misericordia con los demás: ‘Bienaventurados los miseri cordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia’ ” (DIM, 14). “El hombre alcanza el amor misericordioso de Dios, su miseri cordia, en cuanto el mismo se transforma interiormente en el espíritu de tal amor hacia el prójimo” (DIM, 14). Así se forma el estilo de vida cristiano, su característica esencial. “Consiste en el descubrimiento constante y en la actuación perseverante del amor... un amor misericordioso que por su esencia es amor creador” (DIM, 14). “La auténtica misericordia es, por decirlo así, la fuente más profunda de la justicia... solamente el amor... es capaz de restituir el hombre a sí mismo” (DIM, 14). “La misericordia índice
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auténticamente cristiana es también, en cierto sentido, la más perfecta encamación de la igualdad entre los hombres y, por consiguiente, también la encamación más perfecta de la jus ticia...” (DIM, 14). “La misericordia se hace elemento indispen sable para plasmar las relaciones mutuas entre los hombres en el espíritu del más profundo respeto de lo que es humano y de la reciproca fraternidad” (DIM). “Por esto, la Iglesia debe consi derar como uno de sus deberes principales —en cada etapa de la historia y especialmente en la edad contemporánea— el de proclamar e introducir en la vida el misterio de la misericordia, revelado en sumo grado en Cristo Jesús” (DIM, 14). CONCLUSION: “DIVES IN MISERICORDIA”, UNA TEOLOGIA DE “CARITAS” Eso es, ante todo, cuando la Encíclica se lee desde “Cá ritas”. El amor cristiano es amor misericordioso. No hay otra forma de amor en la revelación de Dios. Por eso las enseñanzas del Papa sobre la misericordia divina son la enseñanza, sencilla mente, del Amor, de la Caridad. Vistas asi las cosas, la Encíclica sitúa a “Cáritas” en el centro mismo de la revelación divina; en el corazón del mensaje mesiánico de Jesús; en el vértice de la misión de la Iglesia; en los fundamentos de la posibilidad y de la realidad de la renovación buscada por el Concilio Vaticano II. Pero la sitúa, igualmente, en la cercanía, proximidad, del hom bre de nuestro tiempo, de todos los marginados y oprimidos por la injusticia; la sitúa en lo más hondo de la lucha por la jus ticia, que encuentra en la misericordia cristiana, tal como la presenta la Encíclica, su más perfecta expresión y la garantía de su verdad.
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La Carta del Papa viene a dar a “Cáritas” su identidad cris tiana. No se trata de un servicio más o menos importante y recomendable. Es la traducción social de la autenticidad de una Comunidad cristiana. El “test” de su verdad. En este sentido hay que concluir que la Encíclica “Dives in Misericordia” no sólo es una Encíclica para “Cáritas”, como afirmaba al co mienzo de este artículo, sino que “Cáritas” debe ser la res puesta eficaz de la Iglesia a la palabra del Papa.
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NOTAS



1.



2. 3.



C.Pozo, “Teología humanista y crisisactual en la Iglesia”, en J. Danielou-C. Pozo, Iglesia ySecularización. BAC, Madrid 1971, p. 64. El autor matiza su pensamiento distinguiendo teología huma nista y humanismo cristiano. Este es el que encuentra su máxima expresión en la “Gaudium et Spes”; es el que marca la línea de equi librio para una teología de tipo vertical, centrada en Dios, pero olvi dada de los problemas de los hombres. F. Nietzsche, El Anticristo, 2. F. Nietzsche, o.c., 18.
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APROXIMACION AL PENSAMIENTO SOCIAL DE JUAN PABLO II Por Juan Moreno Gutiérrez



INTRODUCCION Existe una cierta opinión, reflejada ya en diversas publica ciones, de que el Papa Juan Pablo II es conservador en materia doctrinal y aperturista en lo referente a los derechos humanos y, por consecuencia, en lo social y político. José María Javierre, gran seguidor del Papa, ha llegado a insinuar que Juan Pablo II bien podría ser el Papa del post marxismo, que intuyera la viabilidad del socialismo en libertad. Dadas las características tan singulares que confluyen en él: su experiencia de la dominación nazi, su no menor experien cia de trabajador manual en las canteras, su honda calidad de filósofo-profesor de Etica, su larga experiencia de vida dentro de un régimen socialista, su posterior apertura a la compleja NOTA DE LA REDACCION.—Este artículo fue escrito antes de la publi cación de la encíclica “Laborem exercens”.
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realidad de los países capitalistas y, más en concreto, sus di versas entradas en contacto con los subproletarios y los margi nados del capitalismo, etc., hacen esperar de él una reflexión seria que, unida a su indiscutible liderazgo espiritual, pudiera ser una clave válida de interpretación histórica de este final del siglo XX. Si resultara válida esta expectativa, podríamos obtener de este Papa la elaboración de un pensamiento social que responda a todas estas características suyas, como respondió la “Mater et Magistra” a los orígenes y a la experiencia de labriego de Juan XXIII, y que suponga dentro de la historia del pensamiento social de la Iglesia la renovación y el remozamiento que llevó consigo el magisterio del Papa Juan. En sus tres años de pontificado ya ha tocado el tema social en diversas ocasiones. En Maguncia, junto a la tumba del obispo Wilhelm Emanuel Von Ketteler, en su encuentro con el mundo del trabajo, aludía el mismo Juan Pablo II a los contactos más significativos tenidos por él, como ocasiones para exponer el pensamiento social de la Iglesia, y enumeraba “los de Guadalajara y Monterrey, en México; el encuentro de Jasna Gora, en Polonia; el de Limerick, en Irlanda; el de Les Moines, en Esta dos Unidos; el de Turín, la gran ciudad industrial de Italia; el de Saint Denis, de París; y el de Sáo Paulo, en Brasil”. Poste riormente ha destacado el discurso y el gesto de la comida con los obreros de Temi, en Italia. Nota común de todas estas intervenciones papales es el hecho de haberse realizado al hilo de la celebración de la Euca ristía y tomando como punto de arranque los textos utilizados en la celebración litúrgica. Con ello queremos indicar que no se trata de una exposición sistemática y doctrinal, ni de un análisis detallado con mayores o menores incursiones en los aspectos índice
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técnicos de los problemas, sino de una gran enunciación de prin cipios y de una exaltación de valores sociales hechos, eso sí, con la profunda convicción y garra, características de sus interven ciones. Fuera de estos ambientes, es frecuente que el Papa aluda a los derechos humanos, al respeto a la persona, al equilibrio en el reparto de la riqueza..., etc., en sus alocuciones a los altos mandatarios de los países que visita (en el caso de Filipinas, con acentos muy especiales) o en los discursos ante los distintos cuerpos diplomáticos..., etc. También aquí aparece el carácter limitado en el tratamiento de estos temas y su enfoque orien tado más a la proclamación de grandes principios que al análisis de los problemas. Con motivo del 90 aniversario de la encíclica “Rerum Novarum”, de León XIII, se esperaba una intervención más expresa del Santo Padre en estos temas de doctrina social. Incluso así se anunciaba para la alocución de la audiencia pontificia del día en que sufrió el atentado en la Plaza de San Pedro. Igualmente esperada era la anunciada intervención que, a finales de Mayo, iba a tener en Ginebra. De haberse llevado a cabo estas dos intervenciones, podría mos contar ya posiblemente con unos puntos de referencia más precisos y elaborados para catalogar el pensamiento social de Juan Pablo II. A la espera de estas alocuciones, porque llegarán, nos cen traremos en este trabajo en lo que consideramos cuestiones previas al análisis del contenido del pensamiento social de Juan Pablo II, analizando para ello el magisterio que ya ha desarro llado.
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¿CREE JUAN PABLO II EN LA EXISTENCIA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA? No es superflua esta pregunta, si se tiene en cuenta que en las fechas del Concilio Vaticano II se suscitó toda una polémica sobre el sentido que pudiera tener la expresión “Doctrina Social de la Iglesia” y que Juan Pablo II era miembro de la comisión conciliar que redactó la “Gaudium et Spes”, con la consiguiente necesidad de haberse hecho eco de la cuestión. Algunos creían encontrar una contradicción en los mismos términos, ya que “doctrina” parece indicar inmutabilidad de principios, etc. y “social”, por el contrario, implica cambio y mutabilidad. Quizás sin pretenderlo explícitamente la encíclica “Mater et Magistra” puso en crisis el concepto tradicional de doctrina social de la Iglesia o, mejor dicho, llevó a la maduración una cierta crisis, que ya se venía notando desde los tiempos de Pío XII, entre una concepción totalmente deductiva de la doctrina social, y, por tanto, estática, y las nuevas exigencias de las cien cias modernas de una confrontación de los principios con los hechos sociales en su propio terreno. La encíclica “Mater et Magistra” fue la primera en acoger este nuevo estilo de la cul tura contemporánea. La clarificación definitiva en esta materia la aportará Pablo VI en la “Octogésima Adveniens”. En ella afirma el Papa que hay unos principios cristianos, pero no un modelo cristiano de vía social. Para mayor claridad, algunos van a preferir que se hable de “enseñanza social” y no de “doctrina social”. En cualquier hipótesis es claro que la función de la Iglesia consiste en presentar los valores éticos que han de presidir las índice
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acciones concretas para que los ideales y valores del Evangelio estén presentes en el mundo y ejercer su tarea crítico-profética en favor de la liberación integral del hombre. Nadie negará la situación privilegiada en que se encuentra Juan Pablo II para no tratar de imponer en nombre del Evan gelio un modelo concreto de vida social. Su experiencia personal le hace ver claro que ni el Este ni el Oeste, ni el socialismo ni el capitalismo, se adecúan con el Evangelio. De hecho, en ambos lados, la predicación de Juan Pablo II, como luego veremos, ha resultado critica. Su punto de partida para esta crítica ha sido la doctrina social de la Iglesia, en la que él cree, como lo manifestó, recor dando a Pablo VI, en la tercera parte del discurso con que inauguró los trabajos de la III Conferencia General del Episco pado Latinoamericano, el 28 de Enero de 1979, en Puebla. “Esta (la doctrina social o enseñanza social de la Iglesia) nace a la luz de la Palabra de Dios y del Magisterio auténtico, de la presencia de los cristianos en el seno de las situaciones cam biantes del mundo, en contacto con los desafíos que de ellas provienen”. “Tal doctrina social comporta, por tanto, principios de reflexión, pero también normas de juicio y directrices de acción (cf. Pablo VI, “Octogésima Adveniens, 4). Confiar responsablemente en esta doctrina social, aunque algunos traten de sembrar dudas y desconfianzas sobre ella, estudiarla con seriedad, procurar aplicarla, enseñarla, ser fiel a ella, es, en un hijo de la Iglesia, garantía de la autenticidad de su com promiso en las delicadas y exigentes tareas sociales, y de sus esfuerzos en favor de la liberación o de la promoción de sus hermanos”.
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“Permitid, pues, que recomiende a vuestra especial aten ción pastoral la urgencia de sensibilizar a vuestros fieles acerca de esta doctrina social de la Iglesia... Cuando arrecian las injus ticias y crece dolorosamente la distancia entre pobres y ricos, la doctrina social en forma creativa y abierta a los amplios campos de la presencia de la Iglesia debe ser precioso instrumento de formación y de acción”. La cita ha resultado larga pero significativa. Descendiendo al terreno de la aplicación por el mismo Juan Pablo II, obser vamos que el Papa siempre se sitúa a nivel de principios o de valores evangélicos, ya que para él “la Iglesia, cuando proclama el Evangelio, busca también obtener, sin por ello olvidar su papel específico de evangelización, que todos los aspectos de la vida social en que se manifiesta la injusticia experimenten una transformación por la justicia” (A los obreros de Sáo Paulo). El haberse colocado hasta ahora a nivel de principios muy generales, ni le quita nervio ni garra al magisterio de Juan Pablo II, ni hace posible la sospecha de que nade entre dos aguas o de que adopte actitudes defensivas. A este respecto juz gamos significativas las declaraciones hechas al periódico “Ya”, por el cardenal Renard, el 9 de Junio de este año. “La política de Juan Pablo II es la misma que la de sus predecesores, pero Juan Pablo II apoya más los derechos humanos y la dignidad de cada hombre. Comprende y defiende la libertad de cada país, hasta en aquellos donde los derechos del hombre no son respetados, sea en el Este o en el Oeste. Juan Pablo II es muy valiente. Siempre defiende al hombre. Además relaciona siempre los derechos humanos con el Evangelio, porque son parte de la Iglesia”.
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VISION HISTORICA DEL PROBLEMA SOCIAL EN JUAN PABLO II Preguntarse por la visión histórica del problema social es casi igual que plantearse el tema del porvenir de la humanidad. “Hasta el año 1891 no fue tratada la cuestión laboral. En aquella ocasión lo hizo el Papa León XIII, en una encíclica social que hoy, como es natural, nos parece extraordinariamente ingenua’’ (Von Nell-Breuning, 1968). La cita es reveladora de todo un proceso de profundización experimentado en el pensa miento de la Iglesia en la interpretación del llamado “problema social”. Este proceso está reflejado en los documentos ponti ficios y le llevó a Juan XXIII a decir que la encíclica “Rerum Novarum” era al 1891 lo que la “Quadragesimo Anno” al 1931 y la “Mater et Magistra” al 1961. Insistimos en que el Papa Juan Pablo II no ha dado todavía un análisis detallado de su visión histórica del problema; hay, sin embargo, atisbos que nos hacen entrever que el día que lo trate a fondo su visión va a tener matices diferenciados con lo que ha sido hasta ahora el magisterio anterior. En su alocución a los obreros en Maguncia habló de “la siempre creciente cuestión social” y añadió: “La cuestión social tiene hoy una dimensión humana universal... Se dice a este res pecto que existe una gran tensión entre el Este y el Oeste; sin embargo, la tensión entre el Norte y el Sur no es menos impor tante. El ‘Norte’ comprende la zona de los países que viven en una cierta opulencia de bienes. El ‘Sur’, especialmente llamado ‘Tercer Mundo’, comprende aquella zona de países cuyos pue blos están subdesarrollados en lo que se refiere a la economía, pero continúan llevando una vida mísera o están abocados a la índice



84



más terrible hambre, hasta morir... Esta dimensión universal de la cuestión social (...) se irá acentuando cada vez más en el último cuarto del siglo presente”. Después de esta visión tan realista, es de esperar en Juan Pablo II aquella reflexión a la que aludíamos en la “Intro ducción”. Quizá también los cristianos nos tendríamos que dirigir a él, como hiciera el cardenal Mermillod, años antes de la “Rerum Novarum”, a León XIII. Y si él le decía: “Es necesario que Vuestra Santidad obtenga el reconciliar las clases poderosas con las que trabajan”, decirle nosotros que nos resulta impres cindible desde la fe la elaboración de una visión post-marxista y post-capitalista de la sociedad que nos ha tocado vivir. CARACTERISTICAS DE SU MAGISTERIO SOCIAL No vamos a adentramos en el problema suscitado hace años en tomo al concepto filosófico de “ley natural”. Baste reseñar que en algunos ambientes cristianos la expresión “ley natural” está conceptuada como algo vacío de contenido. En la medida en que se relativiza el concepto de “ley natural”, se está también relativizando el magisterio pontificio anterior, al que se le acusa de “falto de inspiración evangélica o, por lo menos, que no se estructura verdaderamente partiendo de Jesús y de la Revelación, sino de conceptos filosóficos” (P. Roger Heckel, s.j.). Es un hecho cierto que en estos aspectos también el Con cilio supuso una renovación y revisión. Sin que haya que buscar unas dicotomías radicales, por tratarse más de formulaciones que de contenidos y por estar ya centrada la discusión al dis
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cernir entre la permanencia de ciertos valores sociales y la muta bilidad de sus aplicaciones concretas, sí hay que alegrarse al constatar que en la presentación actual del pensamiento social cristiano se recurre más explícita y habitualmente a las fuentes bíblicas y evangélicas, de donde toma arranque, y a las verdades reveladas susceptibles de ofrecer los cimientos de una cosmovisión típicamente cristiana. En Juan Pablo II va a tener un gran apoyo y refuerzo esta tendencia. No se va a tratar de una ruptura con el magisterio anterior, ya que es clara la alta estima manifestada por Juan Pablo II hacia sus inmediatos predecesores (las citas que de ellos hace, sobre todo de ciertos párrafos de la “Octogésima Adveniens”, de Pablo VI, etc.). Se trata, más bien, de la explicitación de un estilo propio y característico de exponer el pensa miento social cristiano, destacando a Jesucristo como raíz y fundamento de tal pensamiento, creando una simbiosis entre lo social y lo estrictamente religioso, y dándole una impregnación evangélica a todo planteamiento social. A primera vista alguien podría pensar que una explicación de toda esta peculiar manera de exponer el pensamiento social podría venir dada por el hecho, ya constatado, de utilizar frecuentemente las celebraciones litúrgicas para el ejercicio de su magisterio social. Se confirmaría esta explicación con el dato de que en otros contextos, la ONU, por ejemplo, la evocación de los fundamentos cristológicos fue más discreta y la doctrina sobre el hombre y los derechos humanos la desarrolló Juan Pablo II sobre una clave más filosófica. Una lectura detenida de su magisterio nos hace ver que la opción cristológica y religiosa de su magisterio es anterior al mero ambiente o contexto en que la expone. El propio Juan Pablo II aludía dos semanas después a su intervención en la índice
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ONU, afirmando que él no había dicho allí otra cosa “sino lo que constituye la médula del mensaje evangélico” (Audiencia del 17-10-79). Esta fuerte y explícita impregnación cristológica y religiosa de la enseñanza social es para Juan Pablo II la condición de la contribución específica de la Iglesia a la huma nización de la sociedad. Por su experiencia pastoral dentro del régimen comunista, se nota en Juan Pablo II el reforzamiento de una opción clara por mantener dentro de la ciudad secular el lugar propio de la Iglesia como espacio de fe y de aceptación de Jesucristo, por encima de cualquier otra connivencia con los sistemas o ideologías en boga. A nivel doctrinal es cierto que esta impregnación cristológica y evangélica del pensamiento social no significa para Juan Pablo II una actitud simplemente “moralizadora” que se agote en la mera prioridad de la ética o en la simple llamada a la conversión y al fortalecimiento del hombre interior. Juan Pablo II en sus discursos de México, por ejemplo, destaca la importancia de la acción sobre las estructuras socio-económicas, en los de Africa alude claramente a las estructuras políticas y culturales, y, en las intervenciones de cara a su Polonia natal, a las estructuras sindicales. Lo que sí es cierto es que todas estas alusiones están todavía en embrión y que hemos de esperar mucha más explicitación, aunque dentro de su estilo característico, a lo largo de su magisterio. “Es difícil definir el hombre en lo que constituye su ser permanente y su universalidad en el tiempo y en el espacio, por encima de los usos y culturas diferentes. Es asimismo difícil trazar los elementos institucionales que favorecen el creci miento de la solidaridad humana, teniendo en cuenta a la vez la variedad de convicciones del hombre y contando también con su creatividad, a fin de garantizar así la libertad necesaria en la que se debe formar y reformar la conciencia, y en la que índice
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ella puede actuar” (Discurso del 24-9-79). Y, sin embargo, creemos que Juan Pablo II tratará de conseguir esa definición. Su magisterio social no ha hecho más que comenzar.
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LA CARIDAD SIEMPRE NECESARIA El pensamiento de Juan Pablo 11, papa del hombre Por Raimundo Rincón



No resulta difícil introducir el tema. Lo haremos con las palabras que el papa retoma de santa Catalina de Siena: Dice el Padre Eterno: el alma “tanto como en verdad me ama, así es de útil para su prójimo; ...y tanto cuanto el alma me ama, tanto le ama a él, porque el amor hacia él sale de mí. Este es el medio que yo os he puesto para que ejercitéis y probéis la virtud en vos, ya que no pudiendo hacerme nada de utilidad a mí, debéis hacerlo al prójimo” (Diálogo, c. 6,35). El prójimo, pues, se convierte en uno de los dos polos clave del mandamiento principal y mantiene la confrontación existen cia! con el amor de Dios: “Con aquella perfección con que
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amamos a Dios, con aquella amamos a la criatura racional” (Carta 263). ¿Cómo justificar esta pretensión? La santa lo hace mediante una afirmación aún más sorprendente: “Yo te hago saber, se dirige al Señor, que cada virtud y cada defecto se con sigue con la ayuda del prójimo” (Diálogo, c. 6, 35). Juan Pablo II se ve obligado a glosar: Catalina quiere decir que, por la comunión de la caridad y de la gracia, el prójimo está siempre comprendido en el bien y en el mal que hagamos. Pero su intención va más allá: el pró jimo es el “medio” por excelencia para el acto de caridad, el lugar donde cada virtud se ejercita necesaria si no exclusiva mente... el terreno sobre el cual se expresa, se ejercita, se prueba y mide la caridad fraterna, la paciencia, la justicia social (Carta Apostólica en el VI centenario de santa Catalina de Siena II, 14-6-1980). Pero aquí' cambiaremos el giro del discurso. Comenzaremos no por hablar del amor del hombre, sino de la caridad de Dios hacia el hombre, siguiendo la vía indicada por san Juan: “En esto está el amor: no que nosotros hubiéramos amado a Dios, sino que él nos amó a nosotros” (1 Jn 4, 10). Después de explicar la opción por el hombre, que consideramos la clave de interpretación del pensamiento de Juan Pablo II (1), presenta remos las mediaciones del amor de Dios al hombre (2); como el hombre es una “mediación” muy singular de este amor, un cruce de caminos de ida y vuelta de la caridad, le dedicaremos un largo parágrafo (3). Terminaremos con el avance de una especie de programa-consigna para Cáritas (4). Para agilizar el texto y facilitar la lectura hemos utilizado una clave de siglas, que ahora desciframos:
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— Las tres encíclicas se citan de esta manera: — RH: Redemptor hominis. — DM: Dives in misericordia. — LE: Laborem exercens. Dos guarismos siguen a la sigla: el primero se refiere al número del documento y el segundo al párrafo dentro de cada número. — La interpretación de las que hemos llamado “encí clicas itinerantes” es la siguiente: 1: Juan Pablo II, Mensaje a la Iglesia latinoamericana, Madrid 1979. 2: ID., Peregrinación apostólica a Polonia, Madrid 1979. 3: ID., Heraldo de la Paz, Madrid 1979. 4: ID., Nuevo paso hacia la unidad, Madrid 1980. 5: ID., Viaje pastoral a Africa, Madrid 1980. 6: ID., Viaje pastoral a Francia, Madrid 1980. 7: ID., Viaje pastoral a Brasil, Madrid 1980. 8: ID., Viaje pastoral a Alemania, Madrid 1981. 9: ID., Viaje apostólico a Extremo Oriente, Madrid 1981. índice
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El segundo guarismo indica, en estos casos, el número de página de la edición de la B.A.C. Minor. — El resto de los documentos se citan por su título y pueden encontrarse en el “Acta Apostolicae Sedis” o en las colecciones y revistas que recogen su traducción española. 1 OPCION POR EL HOMBRE Juan Pablo II formula esta opción de forma explícita, aunque indirecta: “La Conferencia de Puebla ha querido ser también una gran opción por el hombre”. Y una y otra vez trata de justificarla desde ángulos diferentes. Ante todo, me diante un paralelismo expresado en clave negativa y positiva, que a los occidentales nos puede llamar la atención: “No se puede oponer el servicio de Dios y el servicio de los hombres, el derecho de Dios y el derecho de los hombres... El recono cimiento del señorío de Dios conduce al descubrimiento de la realidad del hombre. Reconociendo el derecho de Dios, seremos capaces de reconocer los derechos del hombre” (7, 71). Además de esta argumentación, que deriva de la gran opción por Dios, podemos aducir otra de carácter existencial. En el marco del discurso pronunciado en el campo de concen tración de Oswiecim, ai que califica de “particular santuario”, el papa nos ha desvelado el secreto de por qué lleva tan en el fondo de su ser la causa del hombre.
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¿Puede extrañarse alguien de que el papa, nacido y educado en esta tierra (Polonia); el papa que fue a la sede de san Pedro desde la diócesis en cuyo terri torio se halla el campo de Oswiecim, haya comen zado su primera encíclica con las palabras “Redemptor hominis” y que la haya dedicado en conjunto a la causa del hombre, a la dignidad del hombre, a las amenazas contra él y, en fin, a sus derechos inalie nables, que tan fácilmente pueden ser pisoteados y aniquilados por sus semejantes? (2, 103). La fundamentación teológica de la opción reviste enorme e incuestionable profundidad teológica. En perfecta sintonía con el Vaticano II, al que evoca y cita constantemente, insiste en la razón última que legitima e impone la opción por el hom bre: “Mediante la encamación, el Hijo de Dios se ha unido en cierto modo a todo hombre” (cf. GS 22). Para no olvidarlo, he aquí' algunas de las formulaciones de este principio en su pri mera encíclica Redemptor hominis. En primer lugar, Cristo realiza existencialmente esta unión con todos y cada uno de los hombres de la historia: — Cada hombre “ha sido comprendido en el misterio de la Redención y con cada uno se ha unido Cristo, para siempre, por medio de este misterio” (RH 13, 3). — Del misterio de Cristo “se hace partícipe cada uno de los cuatro mil millones de hombres vivientes en nuestro planeta, desde el momento en que es concebido en el seno de su madre” (13,3). — “El hombre —todo hombre sin excepción alguna— ha sido redimido por Cristo...; con el hombre —sin excepción al índice
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guna— se ha unido Cristo de algún modo, incluso cuando ese hombre no es consciente de ello” (14, 3). En segundo lugar, Cristo se hace presente en los procesos históricos: En el trasfondo de los procesos siempre crecientes en la historia, que en nuestra época parecen fructificar de manera particular en el ámbito de varios sistemas, concep ciones ideológicas del mundo y regímenes, Jesucristo se hace en cierto modo nuevamente presente, a pesar de todas sus aparentes ausencias, a pesar de todas las limitaciones de la presencia o de la actividad institucional de la Iglesia. Jesucristo se hace presente con la potencia de la verdad y del amor, que se ha manifestado en El como plenitud única e irrepetible (RH 13, 1). Este doble tipo de presencia de Cristo en el hombre, en cada hombre y en los procesos históricos, su actuación y renova ción continua, constituye el cometido fundamental y el único fin de la iglesia. De aquí tres consecuencias básicas e impor tantes: — (El hombre) es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión, él es el camino pri mero y fundamental de la Iglesia, camino trazado por Cristo mismo, vía que inmutablemente conduce a través del misterio de la Encamación y de la Redención (RH 14, 1). — “La Iglesia, en consideración de Cristo y en razón del misterio que cojistituye la vida de la Iglesia misma, no puede permanecer insensible a todo lo que sirve al verdadero bien del hombre, como tampoco puede permanecer indiferente a lo que lo amenaza”, en referencia al bien temporal.y al bien eterno del hombre (RH 13, 2).
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— Jesucristo es, pues, el camino principal de la Iglesia, es decir, el camino “hacia la casa del Padre” (cf. Jn 14, lss) y el camino hacia cada hombre. Pues bien, “en este camino que conduce de Cristo al hombre, en este camino por el que Cristo se une a todo hombre, la Iglesia no puede ser detenida por nadie” (RH 13, 2). Las palabras son tajantes: “La Iglesia no puede abandonar al hombre, cuya ‘suerte’, es decir, la elección, la llamada, el nacimiento y la muerte, la salvación o perdición, están tan estrecha e indisolublemente unidas a Cristo” (RH 14,1). El hombre hacia el que señala Cristo, el hombre que es el camino primero y fundamental de la iglesia, el hombre por el que Juan Pablo II y todos nosotros hemos de optar, es el hombre real, concreto, histórico e integral. Estas connotaciones están fuertemente subrayadas en las distintas formulaciones. Hay que optar por el hombre concreto e histórico: “Esta solicitud afecta al hombre entero y está centrada sobre él de manera particular. El objeto de esta premura es el hombre en su única e irrepetible realidad humana (...)” (RH 13, 3). “Y se trata precisamente de cada hombre de este planeta”, que, en su realidad singular porque es persona, “tiene una historia propia de su vida y sobre todo una historia propia de su alma. El hombre, conforme a la apertura interior de su espíritu y al mismo tiempo a tantas y tan diversas necesidades de su cuerpo y de su existencia temporal, escribe esta historia suya personal por medio de numerosos lazos, contactos, situaciones, estructuras sociales, que lo unen a otros hombres; y esto lo hace desde el primer momento de su existencia sobre la tierra, desde el momento de su concepción y de su nacimiento” (RH 14, 1). Naturalmente, “aquí se trata del hombre en toda su verdad, en su plena dimensión..., en toda la plenitud del mis índice
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terio” (RH 13, 3). Con otras palabras, “el hombre, en la plena verdad de su existencia, de su ser personal y a la vez de su ser comunitario y social, en el ámbito de la propia familia, en el ámbito de la sociedad y de contextos tan diversos, en el ámbito de la propia nación o pueblo (y posiblemente sólo aun del clan o tribu), en el ámbito de toda la humanidad” (RH 14, 1). Más aún, se trata de todos los hombres, “de cada hombre, como hemos podido ver más arriba, de este planeta, en esta tierra que el Creador entregó al primer hombre, diciendo al hombre y a la mujer: ‘Henchid la tierra; sometedla’ (Gen 1, 28)” (RH 14, 1). Porque todo hombre “es la medida de las cosas y de las vicisitudes del mundo” (6,47). Adecuada visión del hombre La apuesta por el hombre debe apoyarse en una correcta concepción del mismo, más allá de ingenuidades y complici dades con intereses más o menos ocultos. Juan Pablo II lo sabe y ha querido salir al paso de cualquier mala interpretación: “Quizá una de las más vistosas debilidades de la civilización actual esté en una inadecuada visión del hombre. La nuestra es, sin duda, la época en que más se ha escrito y hablado sobre el hombre, la época de los humanismos y del antropocentrismo. Sin embargo, paradójicamente, es también la época de las más hondas angustias del hombre respecto de su identidad y destino, del rebajamiento del hombre a niveles antes insospe chados, época de valores humanos conculcados como jamás lo fueron antes” (1, 95s). Por consiguiente, el anuncio claro y sin ambigüedades de la verdad sobre el hombre es “el mejor servicio al ser humano”. No es posible exponer aquí en detalle esta verdad sobre el índice
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hombre a la que el papa alude constantemente y de manera especial ha pregonado en sus dos primeras encíclicas; pero hay que recordar que “constituye el fundamento de la enseñanza social de la Iglesia, asi como es la base de la verdadera libera ción”. Se trata de un derecho y de un deber de la iglesia, que ha de proclamar la verdad sobre el hombre incansable y continua mente “frente a otros humanismos, frecuentemente cerrados en una visión del hombre estrictamente económica, biológica o psíquica”. De ahí las advertencias y deseos del papa: “Ojalá ninguna coacción externa le impida hacerlo. Pero, sobre todo, ojalá no deje ella de hacerlo por temores o dudas, por haberse dejado contaminar por otros humanismos, por falta de con fianza en su mensaje original” (1,97). Situación histórica del hombre La afirmación primordial de la antropología cristiana es “la del hombre como imagen de Dios, irreductible a una simple parcela de la naturaleza, o a un ‘elemento anónimo de la ciudad humana’ ” (1, 96), pues de otro modo no tendría sentido “y se llegaría a decir, como algunos afirman, que el hombre no es más que una ‘pasión inútil’ ” (6, 81). Aquí está la fuente de su extraordinaria dignidad: cada una de las personas como cria turas de Dios ha sido “llamada a la participación de Dios mismo” (2, 231), ha sido “llamada a ser hermano o hermana de Cristo en virtud de la encamación y rendención universal” (3,466). Este hombre, cuyo origen y cuya meta hemos presentado, es el camino que la iglesia y cada cristiano tenemos que recorrer. Se impone tomar conciencia de sus posibilidades y amenazas, de índice
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lo que contradice su humanización. Buen ejemplo nos ha dado en este punto el papa Wojtyla. Con gran realismo y viveza ha descrito la situación del hombre en el mundo contemporáneo. Algunos la consideran fruto de un talante pesimista que confia poco en la condición humana. Sin embargo, el Romano Pontí fice confiesa con sencillez y rotundidad: “Si nos atrevemos a definir la situación del hombre en el mundo contemporáneo como distante de las exigencias objetivas del orden moral, dis tante de las exigencias de justicia y más aún del amor social, es porque esto está confirmado por hechos bien conocidos y confrontaciones que más de una vez han hallado eco en las páginas de las formulaciones pontificias, conciliares y sino dales” (RH 16, 3; véase la nota correspondiente donde se citan todos estos documentos). Recomendamos encarecidamente, a pesar de la dificultad que ello entraña, la lectura directa de la Redemptor hominis (nn. 15-17). Como clave de ayuda y resumen, transcribimos la síntesis clarificadora elaborada por A.M. Oriol: “El hombre contemporáneo es un hombre que: EN SU PRODUCCION: — sufre alienación, — teme la autodestrucción y — experimenta la contradicción entre lo que debiera ser (una producción racional, libre y honestamente planificada) y lo que es (una producción incontrolada, enajenante y reductora del hombre).
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EN SU PROGRESO: — detecta un desfase entre el aspecto técnico y el moral, confirmado por las confrontaciones de una sociedad diferen ciada (exceso de bienes-carencia de bienes; abuso de libertadnegación de libertad); — ello pone en tela de juicio la marcha concreta de la economía mundial; — de aquí la necesidad y urgencia de renovaciones auda ces y creadoras. EN SUS DERECHOS: — verifica violaciones, no sólo en tiempo de guerra, sino también en tiempo de paz; — ello impone la revisión de los programas de los dis tintos grupos humanos a partir de los derechos objetivos e invio lables del hombre, derechos que constituyen la finalidad funda mental del poder y son piedra de toque de la justicia social” (“Surge” 37 (1979) 273). Pero no acaba aquí la problemática y los motivos de inquietud del hombre actual. Juan Pablo II ha sabido leer en lo más íntimo del hombre y con gran finura ha dado el diagnós tico: “El hombre no puede vivir sin amor. El permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y hace propio, si no participa en él vivamente” (RH 10, 1). Se explica así que el papa haya consagrado su segunda encíclica justamente al tema de la misericordia (“Dives in misericordia”). índice
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Esta constatación coincide con la de un científico de la talla de Rof Carballo, para quien la cuestión esencial es una y escalofriante: “La disminución de la tutela diatrófica, el raquitismo de la ternura, la asfixia del diálogo constitutivo lanzará al mundo, en proporción creciente, millones de seres en apariencia inteligentes, cultivados, diestros en admirables raciocinios. Pero profundamente tarados en su núcleo espiri tual, pre-esquizofrénicos o pre-psicóticos, delincuentes poten ciales o neuróticos graves, o ‘liminares’ como ahora se dice. Muchos procurarán salvar sus vidas creando una ‘urdimbre que no han tenido’, fabricándosela en ideologías revolucio narias o en empresas sociales o en conservadurismos no menos neuróticos. Soñarán así, tratando de liberar a los demás, de establecer sobre el mundo un emporio de libertad y de igual dad, de liberarse a si mismos. Pero todo será inútil. La grave neurosis inoculada en su infancia por la falta de afecto sólo podría atenuarse o curarse con los métodos actuales de psico terapia, no con actividades políticas o terroristas, o con em presas aventureras, o con ideologías espectaculares, o con enmurallamientos disfrazados de virtud” (Familia, diálogo recuperable, Karpos, Madrid 1976, 398). Se comprende, pues, que este papa tan apasionado por la verdad y la causa del hombre, haya dedicado sus esfuerzos a presentar al hombre de hoy la verdad sobre Dios, que se ha manifestado en Cristo como “misericordioso y Dios de todo consuelo” (2 Cor 1, 3).
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EL AMOR DE DIOS POR EL HOMBRE Comencemos por deshacer malentendidos. No hay aquí contradicción alguna, porque “en Cristo Jesús, toda vía hacia el hombre, cual le ha sido confiado de una vez para siempre a la Iglesia en el mutable contexto de los tiempos, es simultánea mente un caminar al encuentro con el Padre y su amor” (DM 1, 3). Ya nos lo había recordado lapidariamente el Vaticano II: “En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encamado. Porque... Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le des cubre la sublimidad de su vocación” (GS 22; léase todo el nú mero). La consecuencia, en pura lógica, parece clara: “Cuanto más se centre en el hombre la misión desarrollada por la Iglesia; cuanto más sea, por decirlo así, antropocéntrica, tanto más debe corroborarse y realizarse teocéntricamente, esto es, orientarse al Padre en Cristo Jesús. Mientras las diversas corrientes del pasado y presente del pensamiento humano han sido y siguen siendo propensas a dividir e incluso contraponer el teocentrismo y el antropocentrismo, la Iglesia, en cambio, siguiendo a Cristo, trata de unirlas en la historia del hombre de manera orgánica y pro funda” (DM 1,4). El amor de Dios al hombre en la creación ¿Cómo ha dado Dios a conocer al hombre su amor por él? Vamos a intentar simplificar al máximo y esclarecer toda esa índice
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torrentera de ideas y palabras que el papa ha desencadenado en su segunda encíclica, cántico entusiasmado a la misericordia de Dios y al Dios de las misericordias. Podemos decir que Dios ha manifestado su amor al hombre a través del lenguaje del mundo de las cosas, de la peripecia cifrada del pueblo de Israel, en la vida y predicación de Jesús de Nazaret, en la praxis de la Iglesia. Lo veremos con mucha brevedad. Existe una forma indirecta e imperfecta por la que no sólo podemos conocer, sino también experimentar el amor de Dios a los hombres: “Dios, que ‘habita una luz inaccesible’ (1 Tim 6, 16), habla a la vez al hombre con el lenguaje de todo el cosmos: ‘en efecto, desde la creación del mundo, lo invisible de Dios, su eterno poder y divinidad, son conocidos mediante las obras’ (Rom 1,10)” (DM 2,1). Todo lo creado, desde las montañas a los desfiladeros, desde los mares al discurso cantarín y cristalino de los ríos, desde el beso abrasador del astro rey y la caricia plateada de la luna, pasando por la sonrisa de un niño, la ternura de la madre, el abrazo reconfortante del amigo y el escalofrío extasiante del amor, todo, absolutamente todo, es fruto, expresión y guiño del amor que Dios tiene al hombre. Dios-creador se ha vinculado, pues, con especial amor a su criatura. Este amor, por su naturaleza, — “excluye el odio y el deseo de mal respecto a aquel al que (eum cui) una vez ha hecho donación de sí mismo: ‘nihil odisti eorum quae fecisti’ (nada aborreces de lo que has hecho, Sab 11,24)”; .
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— es “el fundamento profundo de la relación entre la justicia y la misericordia en Dios, en sus relaciones con el hom bre y con el mundo” (DM 4, 11 final). El amor de Dios al hombre: la experiencia de Israel Pero Dios ha manifestado su amor al hombre de modo más directo, más cálido y accesible en la alianza con el pueblo de Israel; su historia plurisecular representa una experiencia secular de la misericordia de Dios, una experiencia social y comunitaria a la vez que individual e interior. En apretada síntesis nos lo evoca Juan Pablo II: Tanto en sus hechos como en sus palabras, el Señor ha revelado su misericordia desde los comienzos del pueblo que escogió para sí y, a lo largo de la his toria, este pueblo se ha confiado continuamente, tanto en las desgracias como en la toma de con ciencia de su pecado, al Dios de las misericordias. Todos los matices del amor se manifiestan en la misericordia del Señor para con los suyos: él es su padre, ya que Israel es su hijo primogénito; él es también esposo de la que el profeta anuncia con un nombre nuevo, ruhama, “muy amada”, porque será tratada con misericordia. Incluso cuando, exasperado por la infidelidad de su pueblo, el Señor decide acabar con él, siguen siendo la ternura y el amor generoso para con el mismo lo que le hace superar su cólera (DM 4, 7-8).
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El amor de Dios al hombre hecho carne: Jesús de Nazaret Este amor de Dios por el hombre se hace singularmente visible, cercano y definitivamente entrañable en Cristo y por Cristo, porque no sólo habla de ella (la misericordia) y la explica usando semejanzas y parábolas, sino que además, y ante todo, él mismo la encama y personifica. El mismo es, en cierto sentido, la misericordia. A quien la ve y la encuentra en él, Dios se hace concre tamente “visible” como Padre “rico en miseri cordia” (DM 2, 2). Para que no haya dudas sobre este punto, la segunda encí clica del papa actual se abre con estas palabras rotundas y vibrantes, de honda inspiración bíblica: “Dios rico en misericordia” es el que Jesucristo nos ha revelado como Padre; cabalmente su Hijo, en sí mismo, nos lo ha manifestado y nos lo ha hecho conocer (1, 1). “Cristo, pues, revela a Dios que es Padre, que es ‘amor’, como dirá san Juan en su primera Carta; revela a Dios ‘rico en misericordia’, como leemos en san Pablo”. Estamos no sólo ante una verdad, sino más bien ante una realidad, porque Jesús, sobre todo con su estilo de vida y con sus acciones, ha demostrado cómo en el mundo en que vivimos está presente el amor, el amor operante, el amor que se dirige al hombre y abraza todo lo que forma su humanidad...
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(Este) hacer presente al Padre en cuanto amor y misericordia es en la conciencia de Cristo mismo la prueba fundamental de su misión de Mesías; lo corroboran las palabras pronunciadas por él primera mente en la sinagoga de Nazare t y más tarde ante sus discípulos y ante los enviados por Juan Bautista (DM3, 3 y 4). Jesús ha sido y se sabe enviado para hacer presente el amor del Padre a los hombres; pero ¿es posible establecer alguna opción preferencial en sus “amores”?, ¿cabe destacar algunos gestos amorosos de Jesús como especialmente significativos e inteligibles? Juan Pablo II evoca, naturalmente, los textos de Le 4, 18s y 7, 22s, para comentar que los pobres son los desti natarios prioritarios del amor de Jesús y el lugar privilegiado en que su amor alcanza las máximas cotas reveladoras del amor del Padre: Es altamente significativo que estos hombres sean en primer lugar los pobres, carentes de medios de subsistencia, los privados de libertad, los ciegos que no ven la belleza de la creación, los que viven en aflicción de corazón o sufren a causa de la injusticia social, y finalmente los pecadores. Con relación a éstos especialmente, Cristo se convierte sobre todo en signo legible de Dios que es amor; se hace signo del Padre (DM 3,1). Este amor se hace notar particularmente en el con tacto con el sufrimiento, la injusticia, la pobreza; en contacto con toda la “condición humana” histó rica, que de distintos modos manifiesta la limitación y la fragilidad del hombre, bien sea física, bien sea moral (Ib. 3).
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Cristo —en cuanto cumplimiento de las profecías mesiánicas—, al convertirse en la encamación del amor que se manifiesta con peculiar fuerza respecto a los que sufren, a los infelices y a los pecadores, hace presente y revela de este modo más plena mente al Padre, que es Dios “rico en misericordia,, (Ib. 7). La misericordia, lógicamente, constituye también uno de los temas principales de la predicación de Jesús. El papa lo recoge en una apretada y precisa síntesis: Como de costumbre, también aquí enseña (Jesús) preferentemente “en parábolas”, debido a que éstas expresan mejor la esencia misma de las cosas. Baste recordar la parábola del hijo pródigo o la del buen samaritano y también —como contraste— la parábola del siervo inicuo. Son muchos los pasos de las enseñanzas de Cristo que ponen de manifiesto el amor-misericordia bajo un aspecto siempre nuevo. Basta tener ante los ojos al Buen Pastor en busca de la oveja descarriada o la mujer que barre la casa bus cando la dracma perdida (DM 3, 5; cf. la relectura que hace el papa de la parábola del hijo pródigo en DM5). Claro está que toda esta escalada de señales, gestos y pala bras de Jesús, sacramento de la misericordia del Padre, tiene su culminación en los acontecimientos pascuales. Ante todo, en la pasión y muerte de Cristo —en el hecho de que el Padre no perdonó la vida a su Hijo, sino que lo “hizo pecado por nosotros”— se expresa la justicia absoluta..., que es propiamente justicia “a medida
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de Dios” (y) nace toda ella del amor: del amor del Padre y del Hijo, y fructifica toda ella en el amor (DM 7,3). (Por eso la cruz) habla y no cesa nunca de hablar de Dios-Padre, que es absolutamente fiel a su eterno amor por el hombre. (Por consiguiente) creer en el Hijo crucificado significa “ver al Padre”, significa creer que el amor está presente en el mundo y que este amor es más fuerte que toda clase de mal en que el hombre, la humanidad, el mundo están metidos. Creer en ese amor significa creer en la misericordia (Ib. 6). No obstante, la definitiva revelación y realización de la misericordia de Dios se ha verificado en la resurrección de Jesús: “El Cristo pascual, dice Juan Pablo II, es la encamación definitiva de la misericordia, su signo viviente: histórico-salvífico y a la vez escatológico”. Su explicación la articula en los siguientes momentos: (Jesús) en su resurrección ha experimentado de manera radical en sí mismo la misericordia, es decir, el amor del Padre que es más fuerte que la muerte. Cristo... en su resurrección ha revelado la plenitud del amor que el Padre nutre por él y, en él, por todos los hombres... En su resurrección, Cristo ha revelado al Dios de amor misericordioso, precisa mente porque ha aceptado la cmz como vía hacia la resurrección.
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El mismo Cristo, Hijo de Dios..., al término —y en cierto sentido más allá del término— de su misión mesiánica, se revela a sí mismo como fuente inago table de la misericordia, del mismo amor que, en la perspectiva ulterior de la historia de la salvación en la Iglesia, debe confirmarse perennemente más fuerte que el pecado (DM 8, 6 y 7). El amor de Dios al hombre encarnado en la iglesia Dado que la comunidad cristiana es el Cristo prolongado, ante todo “es menester que la Iglesia de nuestro tiempo ad quiera conciencia más honda y más concreta de la necesidad de dar testimonio de la misericordia de Dios en toda su misión, siguiendo las huellas de la tradición de la Antigua y Nueva Alianza, en primer lugar del mismo Cristo y de sus Apóstoles”. Pero, ¿cómo se hará realidad este testimonio? Según Tuan Pablo II, debe dar testimonio de la misericordia de Dios revelada en Cristo, en toda su misión de Mesías, profesándola principalmente como verdad salvífica de fe necesaria para una vida coherente con la misma fe, tratando después de introducirla y encar narla en la vida, bien sea de sus fíeles, bien sea —en cuanto posible— en la de todos los hombres de buena voluntad. Finalmente, la Iglesia... tiene el derecho y el deber de recurrir siempre a la miseri cordia de Dios, implorándola frente a todos los fenómenos del mal físico y moral, ante todas las amenazas que pesan sobre el entero horizonte de la vida de la humanidad contemporánea” (DM 12, final).
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El papa se ocupa ampliamente de comentar estas tres formas de testimonio, en su segunda encíclica (DM 13-15). Pero ahora nos parece más apremiante recordar con Juan Pablo II que es el hombre de hoy, todo el hombre y todos los hombres, desde el primer momento de su existencia sobre la tierra, desde el momento de su concepción y nacimiento, “el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumpli miento de su misión, él es el camino primero y fundamentad de la Iglesia, camino trazado por Cristo mismo, vía que inmuta blemente conduce a través del misterio de la Encamación y la Redención” (RH 14, 1). Esta convicción se apoya en un argu mento prácticamente apodictico: La Iglesia debe estar fuertemente unida con todo hombre, precisamente porque Cristo en su misterio de Redención se ha unido a ella (RH 18, 1). Evidentemente, la opción preferencia! de Cristo por los pobres debe ser la opción preferencia! de la iglesia. Asi lo ha subrayado reiteradas veces nuestro papa. En efecto, si el Espíritu de Jesucristo habita en nosotros, debemos sentir la preocupación priori taria por aquellos que no tienen el conveniente alimento, vestido, vivienda, ni tienen acceso a los bienes de la cultura (1, 187s). La opción por los más pobres, en la que la Asamblea de los Obispos en Puebla quiso comprometer a la Iglesia en América Latina, es esencialmente ésta: que los pobres sean evangelizados, que la Iglesia des pliegue de nuevo todas sus energías para que Jesu cristo sea anunciado a todos, principalmente a los



índice



110



pobres, y que todos tengan acceso a esta fuente viva, a la mesa de la palabra y del pan, a los sacramentos, a la comunidad de los bautizados (7 ,109s). ¿Cuáles son en concreto los contenidos de esta opción por el hombre y de esta opción preferencial por los pobres? En primer lugar, la defensa y la promoción de la dignidad humana. No es posible aducir todas las citas, muy numerosas y sugerentes, sobre el tema. Hemos de contentamos con poner de relieve que el papa recuerda constantemente en sus enseñanzas el carácter sagrado de la persona humana, creada a imagen de Dios y con una vocación transcendente. Por eso acude a la noción de la dignidad de la persona, — para reclamar su respeto, — para recordar la necesidad de sus garantías jurídicas y de sus motivaciones éticas, — para reclamar la atención prioritaria que hay que otorgarla, — para esperar su desarrollo en todos los sistemas so ciales, — para subrayar su dimensión social, — para reconocerla como el fundamento y el valor que concede todo su significado a los derechos del hombre, — para presentarla como “vínculo indeleble,, entre todos los miembros de la familia humana.
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De aquí las gravísimas razones que impulsan a la iglesia a tomar posición ante las injusticias y a unirse al hombre en lo concreto de sus necesidades, a través de la denuncia de las viola ciones de los derechos del hombre como “un fenómeno incom prensible, especialmente en tiempos de paz”, violaciones que nunca pueden ser justificadas “por razones de seguridad interna o de orden público”. A modo de ejemplo, transcribimos: La Iglesia ve con profundo dolor el aumento ma sivo, a veces, de violaciones de derechos humanos en muchas partes del mundo... ¿Quién puede negar que hoy día hay personas individuales y poderes civiles que violan impunemente derechos fundamentales de la persona humana, tales como el derecho a nacer, el derecho a la vida, el derecho a la procreación responsable, al trabajo, a la paz, a la libertad y a la justicia social; el derecho a parti cipar en las decisiones que conciernen al pueblo y a las naciones? ¿Y qué decir cuando nos encontramos ante formas variadas de violencia colectiva, como la discriminación racial de individuos y grupos, la tor tura física y psicológica de prisioneros y disidentes políticos? Crece el elenco cuando miramos los ejem plos de secuestros de personas, los raptos motivados por afán de lucro material que embisten con tanto dramatismo contra la vida familiar y trama social... Clamamos nuevamente: ¡Respetad al hombre! ¡El es imagen de Dios! (1, 107s). Pero el deber de la iglesia se extiende más allá de la de nuncia enérgica. Ella tiene que “proclamar y defender en todo lugar y en todo tiempo los derechos fundamentales del hom bre”. Y en esa línea lo primero que hace es presentar como fundamento de los derechos individuales y sociales la dignidad
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de la persona humana. Juan Pablo II retoma las palabras de Juan XXIII: “En toda convivencia humana bien organizada y fecunda, se debe colocar como fundamento el principio de que todo ser humano es persona...; y, por lo tanto, de esa misma naturaleza nacen directamente al mismo tiempo dere chos y deberes que, por ser universales e inviolables, son tam bién absolutamente inalienables” (Pacem in Terris 9). Ante la imposibilidad de resumir siquiera el pensamiento de Juan Pablo II desplegado a lo largo y a lo ancho de los tres años de su pontificado romano en tomo a los derechos fundamentales del hombre, nos ceñimos simplemente a reseñar los textos mayores en que se ha referido directa y ampliamente al tema: mensaje al Secretario General de las Naciones Unidas, con ocasión del XXX aniversario de la Declaración Universal de los Derechos del Hombre (2-12-1978); discurso para la apertura de los trabajos de la III Conferencia del Episcopado Latinoameri cano, parte III (28-1-1979); discurso al Tribunal de la Sacra Rota (17-2-1979); carta encíclica Redemptor hominis, n. 17 (4-3-1979); discurso a la XXXIV Asamblea General de la ONU (2-10-1979; cf. 3, 163-195). Pero la pregunta surge espontánea y cargada de sospechas o, al menos, de dudas: ¿por qué se hace presente la iglesia en la defensa y promoción del hombre, de sus derechos funda mentales?, ¿por oportunismo o por afán de novedad? Y otra pregunta aún más acuciante: al comprometerse en estas tareas, ¿es la iglesia realmente fiel a su misión? Las respuestas de Juan Pablo II son de una claridad meridiana y de valor incontras table: No es, pues, por oportunismo ni por afán de nove dad que la Iglesia, “experta en humanidad”, es defensora de los derechos humanos. Es por un auténtico compromiso evangélico, el cual, como
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sucedió con Cristo, es, sobre todo, compromiso con los más necesitados... Ella no necesita recurrir a sis temas e ideologías para amar, defender y colaborar en la liberación del hombre: en el centro del men saje, del cual es depositaría y pregonera, ella en cuentra inspiración para actuar en favor de la frater nidad, de la justicia, de la paz, contra todas las dominaciones, esclavitudes, discriminaciones, vio lencias, atentados a la libertad religiosa, agresiones contra el hombre y cuanto atenta a la vida (1, 103). Sin duda, la misión de la iglesia es de carácter religioso y no social o político, pero no puede dejar de considerar al hom bre en la integridad de su ser, de preocuparse por el hombre integral: El Señor delineó en la parábola del buen samaritano el modelo de atención a todas las necesidades hu manas (cf. Le 10, 30) y declaró que en último tér mino se identificará con los desheredados —enfer mos, encarcelados, hambrientos, solitarios—, a quienes se haya tendido la mano (cf. Mt 25, 31ss). La Iglesia ha aprendido en éstas y otras páginas del Evangelio (cf. Me 6, 35-44) que su misión evangelizadora tiene como parte indispensable la acción por la justicia y las tareas de promoción del hombre, y que entre evangelización y promoción humana hay lazos muy fuertes de orden antropológico, teológico y de caridad (1, 102s). Junto a este compromiso ineludible por la justicia, Juan Pablo II recuerda encarecidamente que “la acción asistencia! benéfica de la Iglesia no ha perdido en absoluto, en el mundo
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114 contemporáneo, su insustituible función”. Una vez más las razones son bien explícitas: La realización del bien común en el campo de la asistencia, igual que en cualquier otro sector de la vida asociada, es cometido conjuntamente de los poderes públicos, de los cuerpos intermedios y de las asociaciones libres; de las familias y de las per sonas singulares... La caridad será siempre necesaria como estímulo y complemento de la justicia misma; será siempre para la Iglesia el signo de su testimonio y credibi lidad (cf. Jn 13,35)... Las obras de caridad, en sus múltiples formas, son una exigencia fundamental y originaria de la fe cris tiana, tal como lo atestigua la historia milenaria del cristianismo, historia que es también la historia de la caridad (cf. AA 8) (discurso al VII Congreso de la Unión Nacional de Entidades Benéficas y Asistenciales de Italia, 7-4-1979). Para evitar cualquier escapismo, brinda un criterio clari ficador: Ante todo, es preciso afirmar que el centro y la unidad para medir cualquier sistema de asistencia social es la persona humana, su dignidad, sus dere chos y deberes; persona humana, que deberá recibir de la sociedad los auxilios necesarios para su des arrollo y realización (Ib.).
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Más aún; en aras de la solicitud de la iglesia hacia el hom bre en su realidad concreta, Juan Pablo II asume y alienta el programa actual del Rotary International, “que centra el interés en estos tres términos: salud, hambre, humanidad”. Y establece una generalización muy digna de tomarse en cuenta: La Iglesia es un aliado seguro de todos los que pro mueven el bien del hombre, irrevocablemente comprometida como está en tal causa por virtud de su naturaleza y mandato (discurso a los miembros del Rotary International, 14-6-1979). Pero, ¿quiénes son las personas y grupos con los que la iglesia debe aliarse? Todos los que se esfuerzan en traducir la parábola del rico y el mendigo, en términos contemporáneos, en términos de eco nomía y política, en términos de plenitud de dere chos humanos, en términos de relaciones entre el “primero”, “segundo” y “tercer mundo” (3, 250). 3 EL AMOR DEL HOMBRE COR EL HOMBRE Hemos presentado, a la luz de las enseñanzas de Juan Pablo II, la historia de la manifestación-comunicación de Dios al hombre: en y por medio de la creación, la experiencia de Israel, Jesucristo y la iglesia. Nos referiremos ahora a ese otro signo personal, a esa otra cifra del amor de Dios a lo largo de todas las etapas de la historia de la salvación: el hombre, sacra w n índice
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mentó del amor de Dios por el hombre. La lectura de este signo, perfectamente legible por las personas de todos los tiempos y lugares, la realizamos desde la clave cristiana. Veamos el fundamento de este amor con palabras del papa: Cristo nos ha anunciado el Evangelio, por el que sabemos que Dios es amor, que es Padre de todos y que nosotros somos hermanos (1, 154). Al convertirse para los hombres en modelo del amor misericordioso hacia los demás, Cristo proclama con las obras, más que con las palabras, la apelación a la misericordia, que es una de las componentes esen ciales del ethos evangélico. En este caso, no se trata sólo de cumplir un mandamiento o una exigencia de naturaleza ética, sino también de satisfacer una con dición de capital importancia a fin de que Dios pueda revelarse en su misericordia hacia el hombre: ... los misericordiosos... alcanzarán misericordia (DM 3,7). Cristo, al revelar el amor-misericordia de Dios, exigía al mismo tiempo a los hombres que a su vez se dejasen guiar en su vida por el amor y la miseri cordia. Esta exigencia forma parte del núcleo mismo del mensaje mesiánico y constituye la esencia del ethos evangélico (Ib. 6). Apertura hacia el hombre En las lides del servicio al hombre, sin duda esta apertura constituye la actitud básica y primaria:
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Cristo pide apertura hacia los hermanos y hermanas necesitados; apertura de parte del rico, del opulento, del que está sobrado económicamente; apertura hacia el pobre, el subdesarrollado, el desvalido. Cristo pide una apertura que es más que atención benigna o muestras de atención o medio-esfuerzos, que dejan al pobre tan desvalido como antes o in cluso más (3, 250). Si se quiere evitar graves equivocaciones, esta apertura implica la formación de la conciencia social a todos los niveles y en todos los sectores: Perseguir las metas de la justicia en los campos económico y social, requerirá que las convicciones religiosas y el fervor no estén separados de una con ciencia moral y social, especialmente en quienes planifican y controlan el proceso económico, ya sean legisladores, gobernantes, industriales, sindica listas, empresarios u obreros (3, 45). ¿A qué hombre hay que estar abierto? ¿Al hombre uni versal y abstracto? ¿Al hombre de los “nuestros’? Juan Pablo II acude siempre que tiene ocasión a la parábola del buen samaritano para deshacer cualquier interpretación ideologizada: Mediante esta parábola, Cristo enseñó entonces a sus oyentes cuál es el primero y más importante mandamiento y les explicó que el prójimo a quien hay que “amar como a sí mismos” es todo hombre sin excepción, aunque nos separasen de él la aversión y los prejuicios (en el Angelus, 13-7-1980; cf. RH 13).
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¿Cuál es el contenido de esta apertura? Sólo indicaremos los puntos fundamentales y nos limitaremos a ofrecer un pequeño abanico de textos. Pero antes conviene que aludamos a la actitud contraria que puede adoptar el hombre, al odio: Nada se construye sobre una base de desamor, y menos aún de odio, que mire a la destrucción de los otros (7,11 ls). Aprendí que un hombre cristiano deja de ser joven y no será buen cristiano cuando se deja seducir por doctrinas e ideologías que predican el odio y la vio lencia. Pues no se construye una sociedad justa sobre la injusticia. No se construye una ciudad que merezca el título de humana dejando de respetar y, peor todavía, destruyendo la libertad humana, ne gando a los individuos las libertades más funda mentales. Como contraste, la apertura al otro encuentra su humus en el espíritu de pobreza: Los que tienen posesiones deben adquirir el espí ritu de pobre, deben abrir el propio corazón a los pobres, pues, si no lo hicieren, las situaciones in justas no cambiarán... Los que nada poseen, los que se encuentran en necesidad, deben también adquirir el “espíritu de pobre”, no permitiendo que la pobreza material les quite la propia dignidad hu mana, porque esta dignidad es más importante que todos los bienes (7,112). Los pobres... tienen una especial sensibilidad hacia su hermano o hermana que padecen necesidades;
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hacia su prójimo que es víctima de injusticias; hacia su vecino que sufre tantas privaciones, incluso el hambre, la falta de empleo o la imposibilidad de educar dignamente a sus hijos (Ib., 225). “Sólo el amor cuenta, sólo el amor construye” Como pórtico a este apartado tan importante encajan bien las palabras del papa al despedirse de sus paisanos en aquel viaje memorable a Polonia: No despreciéis jamás la caridad, que es la cosa “más grande” que se ha manifestado a través de la Cruz y sin la cual la vida humana no tiene raíz ni sentido (2, 143). La exhortación se justifica fácilmente según Juan Pablo II: Jesucristo... nos enseñó, con el ejemplo y con pala bras, que el camino de la salvación es el amor: ante todo y sobre todas las cosas, el amor de Dios; y porque Dios cuida paternalmente de todos y quiso que los hombres constituyeran una sola familia y se trataran como buenos hermanos, tenemos que amamos los unos a los otros como Jesucristo nos amó y nos enseñó (7, 176). Pero existe también un argumento eclesiológico: La caridad, savia primordial de vida eclesial, se des pliega por medio de los laicos cristianos también en la solidaridad fraterna ante situaciones de indigencia, opresión, desamparo o soledad de los más pobres, predilectos del Señor (1, 135). índice
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Para disipar perplejidades y malentendidos, para evitar cualquier objetivación e instrumentalización del hombre, in cluso en este ámbito de la caridad, el papa declara rotunda mente: Hay que afirmar al hombre por él mismo y no por ningún otro motivo o razón: ¡únicamente por él mismo! Más aún; hay que amar al hombre porque es hombre, hay que reivindicar el amor por el hom bre en razón de la particular dignidad que posee (6,147). El binomio justicia-caridad Frecuentemente se presentan como incompatibles o excluyentes. El papa, a lo largo de sus múltiples intervenciones, nos brinda criterios enormemente lúcidos y sencillos para superar cualquier dicotomía. Comenta las palabras del Magní ficat de María (Le 1, 51-53): Estas palabras ponen de manifiesto que el mundo querido por Dios es un mundo de justicia. Que el orden que debe gobernar las relaciones entre los hombres se funda en la justicia (6, 58). No obstante, Juan Pablo II, en un texto muy discutido y polemizado, se cuestiona: “ ¿Basta la justicia?”. Tras reconocer que “el sentido de la justicia se ha despertado a gran escala en el mundo contemporáneo” y denunciar el abuso que se hace de la idea de la justicia, incluso en luchas emprendidas en su nom bre, concluye:
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La experiencia del pasado y de nuestros tiempos demuestra que la justicia por sí sola no es sufi ciente y que, más aún, puede conducir a la nega ción y al aniquilamiento de sí misma, si no se le permite a esa forma más profunda que es el amor plasmar la vida humana en sus diversas dimen siones. Saliendo al paso de posibles malas interpretaciones, perfila su concepción atinadamente: Tal afirmación no disminuye el valor de la justicia ni atenúa el significado del orden instaurado sobre ella; indica solamente, en otro aspecto, la necesidad de recurrir a las fuerzas del espíritu, más profundas aún, que condicionan el orden mismo de la justicia (DM 12,3). No es necesario insistir de nuevo en la urgente necesidad de que el cristiano se integre en las filas de quienes se afanan y luchan por la causa de la justicia, por la defensa y promoción de los derechos humanos. Queremos, sin embargo, recordar dos orientaciones, siempre iluminadoras y necesarias: El cristianismo comprende y reconoce la noble y justa lucha por la justicia, pero se opone decidida mente a fomentar el odio y a promover o provocar la violencia o la lucha por sí misma. El mandamiento “no matarás” debe guiar la conciencia de la huma nidad, si no se quiere repetir la tragedia y destino de Caín (3,30). Para el cristiano no basta la denuncia de las injus ticias: a él se le pide ser en verdad testigo y agente índice
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de justicia... Como cristianos, estáis llamados a ser artífices de justicia y de verdadera libertad (1, 153). La dialéctica justicia-caridad Conviene esclarecer una falacia corriente en este campo: la pretensión de liberar de la misericordia las relaciones inter humanas y sociales, basándolas únicamente en la justicia. Esta pretensión deriva del hecho de que los comunes juicios humanos... consideran la miseri cordia como un acto o proceso unilateral que presu pone y man tiene las distancias entre el que usa misericordia y el que es gratificado, entre el que hace el bien y el que lo recibe (DM 14, 4). A la luz de toda la tradición bíblica y especialmente de la misión mesiánica de Jesús, hay que establecer las relaciones entre la justicia y la caridad, del siguiente modo: La misericordia difiere de la justicia, pero no está en contraste con ella siempre que admitamos en la historia del hombre... la presencia de Dios, el cual ya en cuanto creador se ha vinculado con especial amor a su criatura (DM 4, 11). La auténtica misericordia es, por decirlo así, la fuente más profunda de la justicia (Ib. 14, 4). La misericordia auténticamente cristiana es tam bién, en cierto sentido, la más perfecta encamación de la igualdad entre los hombres y, por consiguiente, también la encamación más perfecta de la justicia (Ib. 14,5).
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El amor, por así decirlo, condiciona a la justicia y, en definitiva, la justicia es servidora de la caridad. La primacía y la superioridad del amor respecto a la justicia (lo cual es característico de toda la revela ción) se manifiestan precisamente a través de la misericordia (Ib. 4, 10). El cumplimiento de las condiciones de la justicia es indispensable, sobre todo, a fin de que el amor pueda revelar el propio rostro (Ib. 14, 11). La dialéctica justicia-caridad la resume el papa en esta breve y densa descripción: La estructura fundamental de la justicia penetra siempre en el campo de la misericordia. Esta, sin embargo, tiene la fuerza de conferir a la justicia un contenido nuevo que se expresa de la manera más sencilla y plena en el perdón. Este, en efecto, manifiesta que, además del proceso de “compen sación” y de “tregua” que es específico de la jus ticia, es necesario el amor para que el hombre se corrobore como tal (Ibíd.). De esta manera se cierra perfectamente el círculo: El amor, conteniendo la justicia, abre el camino a la misericordia, que a su vez revela la perfección de la justicia (Ib. 8, 5). (En fin) caridad y justicia no se oponen ni se anulan recíprocamente: la caridad, deber primero de todo cristiano, no sólo no hace superflua sino que exige
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y completa la justicia, que es virtud cardinal para todo hombre (alocución en la plaza del Plebiscito, Nápoles, 21-10-1979). La eucaristía, hontanar de la justicia y el amor El manantial último y perenne del que brotan estas acti tudes es la eucaristía, como ya pusiera de manifiesto el Vati cano II (cf., por ejemplo, SC 59, 1; AA 3, 1). Juan Pablo II insiste en ello con gran amplitud y profundidad. La cita es un poco larga, pero conviene traerla literalmente: El alimento eucarístico, al hacemos “consanguí neos” de Cristo, nos convierte en hermanos y her manas entre nosotros... Así, pues, la comunión eucarística constituye el signo de la reunión de todos los fieles. Signo verdaderamente sugestivo, porque en la sagrada mesa desaparece toda dife rencia de raza o de clase social y queda sólo la misma participación de todos en el mismo sagrado alimento. Esta participación, idéntica en todos, significa y realiza la supresión de todo cuanto divide a los hombres y efectúa el encuentro de todos aun nivel más alto, donde toda oposición aparece elimi nada. La Eucaristía se convierte así en el gran instru mento del reacercamiento de los hombres entre sí. Cada vez que los fieles participan en ella con co razón sincero reciben un nuevo impulso para esta blecer una nueva relación entre ellos que lleva a reconocerse recíprocamente los propios derechos y también los correspondientes deberes. De este modo se facilita la satisfacción de las exigencias de



índice



125



la justicia, precisamente por el clima particular de relaciones interpersonales que la caridad fraterna crea en el interior de la misma comunidad (7, 262). El papa evoca la praxis de los primeros cristianos recogida en los Hechos de los Apóstoles (2, 42-48; 4, 32; 35; 5, 12-16), para llegar a esta conclusión: La caridad, alimentada en la “común fracción” del pan, se expresaba con natural coherencia en la alegría de disfrutar juntos de los bienes que Dios generosamente había puesto a disposición de todos. De la Eucaristía brota, como actitud cristiana funda mental, la repartición fraterna (Ib. 263). Pequeño tratado sobre la limosna Ciertamente, Cristo exige de todos y cada uno de nosotros una apertura hacia el otro; pero ¿hacia qué otro? Debemos estar abiertos a cada uno de los hombres, dispuestos a ofre cemos; pero ¿con qué nos hemos de ofrecer? Y, por último, ¿cuál debe ser la medida de esta apertura? Juan Pablo II nos brinda una adecuada respuesta a todos estos interrogantes, en dos audiencias habidas en el marco de la cuaresma de 1979 (28 de marzo y 4 de abril). El papa es consciente de que la limosna no tiene buena acogida ni siquiera a nivel de calle: La palabra “limosna” no la oímos hoy con gusto. Notamos en ella algo humillante. Esta palabra parece suponer un sistema social en el que reina la injusticia, la desigual distribución de bienes, un índice
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sistema que debería ser cambiado con reformas ade cuadas. Y si tales reformas no se realizasen, se deli nearía en el horizonte de la vida social la necesidad de cambios radicales, sobre todo en el ámbito de las relaciones entre los hombres. La objeción tiene antecedentes en el propio Antiguo Testa mento: Encontramos la misma convicción en los textos de los profetas del AT, a quienes recurre frecuente mente la liturgia en el tiempo de Cuaresma. Los pro fetas consideran este problema a nivel religioso: no hay verdadera conversión a Dios, no puede existir “religión” auténtica, sin reparar las injurias e injus ticias en las relaciones entre los hombres, en la vida social. El papa refuerza la seriedad de la objeción desde la pers pectiva hermenéutica: ¿Cómo se refieren a la realidad actual las palabras pronunciadas hace miles de años, en un contexto histórico-social completamente diferente, palabras dirigidas a hombres de una mentalidad tan distinta de la de hoy? ¿Cómo es posible aplicarlas a nosotros mismos? ¿A qué puntos neurálgicos de nuestra in justicia actual, de las iniquidades humanas, de las muchas desigualdades que no han desaparecido ciertamente de la vida de la humanidad —aunque tantas veces la palabra de orden “igualdad” se haya escrito en varias banderas—, deben afectar estáis palabras?
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Las primeras respuestas son bien concisas y esclarecen el horizonte. En primer lugar, Juan Pablo II recuerda que en ese contexto de desigualdad e injusticia es en el que “los profetas exhortan a la limosna”. En segundo lugar, la limosna, junto con la oración y el ayuno, forman nuestra conversión a Dios y cons tituyen el tema principal de la liturgia cuaresmal. Por consi guiente, lo que hemos de hacer es actualizar este tema, traducirlo, por asi decir, no sólo a un lenguaje de términos modernos, sino tam bién al lenguaje de la actual realidad humana: inte rior y social a la vez. Significado de la palabra “limosna” Conviene empezar por la etimología. En hebreo, dice Juan Pablo II, la palabra correspondiente es “sadaqah”, es decir, precisamente “justicia”; pero no la usan los profetas. En los libros tardíos de la Biblia se encuentra ya la palabra griega “eleemosyne”, considerándose la práctica de la limosna como una comprobación de auténtica religiosidad. La palabra griega “eleemosyne” proviene de “eleos”, que quiere decir compasión y misericordia; inicial mente indicaba la actitud del hombre misericordioso y, luego, todas las obras de caridad hacíalos necesi tados. Esta palabra transformada ha quedado en casi todas las lenguas europeas: en francés, “aumone”; en español, “limosna”; en portugués, “esmola”; en alemán, “almosen”; en inglés, “alms”. El papa tiene especial interés en distinguir dos significados del término: el que le atribuimos en nuestra conciencia social índice
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y el objetivo. En nuestra conciencia social, frecuentemente le damos un significado negativo a la palabra “limosna”. ¿Por qué? He aquí algunos de los motivos: Podemos no estar de acuerdo con el que hace la ljmosna, por el modo en que la hace. Podemos tam bién no estar de acuerdo con quien tiende la mano pidiendo limosna, en cuanto que no se esfuerza para ganarse la vida por sí. Podemos no aprobar la sociedad, el sistema social en que haya necesidad de limosna. Si se entiende en su sentido objetivo, en cambio, la limosna en sí misma, como ayuda a quien tiene necesidad de ella, como el “hacer participar a los otros de los propios bienes”, no suscita en absoluto semejante asociación negativa... El hecho mismo de prestar ayuda a quien tiene necesidad de ella, el hecho de compartir con los otros los propios bienes, debe suscitar respeto. Esta acepción es la que asume Jesús. Por eso, cuando habla de limosna, cuando pide practicarla, lo hace siempre en el sentido de ayudar a quien tiene nece sidad de ello, de compartir los propios bienes con los necesitados, es decir, en el sentido simple y esencial, que no nos permite dudar del valor del acto denominado con el término “limosna” ; al contrario, nos apremia a que lo aprobemos como acto bueno, como expresión de amor al prójimo y como acto salvifico.
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Estas tres dimensiones de la limosna han de ser tenidas muy en cuenta a la hora de exponer el significado y alcance de la limosna. Se comprende, pues, que Jesús haya hecho de la limosna “una condición del acercamiento a su reino (cf. Le 12, 32s) y de la verdadera perfección (cf. Me 10, 21 y par)”. Y es que la “limosna”, entendida según la enseñanza de Jesús y según el evangelio, representa un factor decisivo y definitivo de nues tra conversión a Dios, decide nuestro encuentro con él. Para convencerse de ello, basta recordar la imagen del juicio final que Cristo nos ha dado (cf. Mt 25, 35-40). Es decir, que la aper tura a los otros encamada en la ‘limosna” “llega directamente a Cristo, llega directamente a Dios”. Por eso, los Padres de la Iglesia dirán después con san Pedro Crisólogo: “La mano del pobre es el gazofilacio de Cristo, porque todo lo que el pobre recibe es Cristo quien lo recibe” (Sermo 8, 4), y con san Gregorio Nacianceno: “El Señor de todas las cosas quiere la misericordia, no el sacrificio; y nosotros la damos a través de los pobres” (De pauperum amore 11). Contenidos materiales de la “limosna” Ciertamente, Jesús no ha descalificado la limosna ni la ha quitado del campo visual de sus seguidores; por el contrario, hemos comprobado que, “si falta la limosna, nuestra vida no converge aún plenamente hacia Dios”. Mas al entenderla como prestación de ayuda a quien tiene necesidad de ella y la compar tición de los propios bienes con los otros, realmente ¿de qué ayuda y de qué participación estamos hablando? Según las cate gorías bíblicas, y especialmente las evangélicas,
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“limosna” significa, ante todo, don interior. Signi fica la actitud de apertura “hacia el otro”. Precisa mente tal actitud es un factor indispensable de la “Metanoia”, esto es, de la conversión, asi como también son indispensables la oración y el ayuno. En efecto, se expresa bien san Agustín: ...y ésta es la justicia del hombre en la vida presente: el ayuno, la limosna y la oración (Enarrat. in Ps 42, 8): la oración, como apertura a Dios; el ayuno, como expresión del dominio de sí...; y, finalmente, la limosna, como apertura “a los otros”. Naturalmente, este don interior ofrecido al otro y esta apertura a los otros “se expresa con la ‘ayuda*, con el ‘com partir’ la comida, el vaso de agua, la palabra buena, el consuelo, la visita, el tiempo precioso, etc.”, incluso también la limosna pecuniaria. Pero conviene estar muy alerta frente a posibles desviaciones y falseamientos de la ayuda. De aquí la impor tancia del “Endemoniamiento” de la limosna: criteriolog/a exorcizadora Las materializaciones de nuestra apertura y ofrecimiento a los otros no deben quedar reducidas a los hechos cotidianos, a las pequeñas dimensiones de la vida de cada día, restringiendo así el sentido de nuestra donación. Tenemos que mirar también a los hechos lejanos, a las necesidades del prójimo, con quien no estamos en contacto cada día. Nuestro “prestarse” debe mirar también a los hechos lejanos, a las necesidades del prójimo, con quien no estamos en contacto cada día, pero de cuya existencia somos índice
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conscientes... No podemos metemos directamente en su hambre, en su indigencia, en los malos tratos, en las humillaciones, en las torturas, en la prisión, en las discriminaciones sociales, en su condena a un “exilio interior” o a la “proscripción” ; sin em bargo, sabemos que sufren y sabemos que son hom bres como nosotros, hermanos nuestros. La coreografía farisaica. Jesús reprendió enérgicamente la actitud superficial “exterior” de la limosna (cf. Mt 6, 2-4; Le 11, 41). Por tanto, debemos evitar a toda costa todo lo que falsifica el sentido de la limosna, de la misericordia, de las obras de caridad: todo lo que puede deformar su imagen en nosotros mismos. En este campo es muy impor tante cultivar la sensibilidad interior hacia las nece sidades reales del prójimo, para saber en qué debe mos ayudarle, cómo actuar para no herirle y cómo comportamos para que lo que damos, lo que apor tamos a su vida, sea un don auténtico, un don no cargado por el sentido ordinario negativo de la palabra “limosna”. La cuantificación de la limosna. Desde luego la apertura al otro, al hermano, mira a cada uno porque se refiere a todos, “tiene un radio de acción siempre concreto y siempre uni versal”. Pero muchos se preguntan: ¿hasta dónde hay que llegar en el ofrecerse, en la propia autodonación?, ¿cómo determinar la cuantía de las materializaciones o mediaciones de la apertura al prójimo? Juan Pablo II huye y supera la casuística al uso que establece prioridades y parámetros cuantificativos. El criterio en este aspecto es muy otro:
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La medida de este abrirse no es sólo —y no es tanto— la cercanía del otro, cuanto precisamente sus necesidades: tuve hambre, tuve sed, estaba desnudo, en la cárcel, enfermo... La valoración ético-religiosa. El papa aduce tres testimo nios de autoridad para elaborar el criterio valorativo. En primer lugar, recuerda el comentario de Jesús al comportamiento de la viuda pobre que depositaba algunas pequeñas monedas en el tesoro del templo: “Esta viuda... echó todo lo que tenía para el sustento” (Le 21, 3s). Después rememora a san Pablo: “Si repartiere toda mi hacienda... no teniendo caridad, nada me aprovecha” (1 Cor 13, 3). Por último, retoma la sentencia de san Agustín: “Si extiendes la mano para dar, pero no tienes misericordia en el corazón, no has hecho nada; en cambio, si tienes misericordia en el corazón, aun cuando no tuvieses nada que dar con tu mano, Dios acepta tu limosna” (Enarrat. in Ps 125, 5). A la vista de estos testimonios, concluye con toda lógica: Por lo tanto, cuenta sobre todo el valor interior del don: la disponibilidad a compartir todo, la pron titud a darse a sí mismos. Interpretación de las palabras de Jesús: 
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